1 0  7  O  3 

JUAN  B.  PONT  y  LUIS  LINARES  BECERRA 


L  TINBLBDO  DE  Lfl  FflB! 


COMEDIA  LÍRICA 


»r»  tree  actos,  &r>  prosa  y  verso,  original 


MÚSICA  DKL  MAESTRO 


RAFAEL  CALLEJA 


Copyright,  by  «J.  B.  Pont  y  L.  Linares  Becerra,  191$ 

SOCIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES 
Calle  del  Prado,  núm.  24 

1916 


EL  TINGLADO  DE  LA  FARSA 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autoies,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, 6  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  liteiaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionad  os  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  rep  esentaclón  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Dioits  de  representaron,  de  traduction  et  de  repro 
duction  rédervés  pour  tous  les  paya,  y  compris  la  Sué 
de,  la  Norvége  et  la  Hóllande.- 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


EL  TINGLADO  DE  LA  FARSA 

COMEDIA  LÍRICA 
/      &r\  tres  actos,  e r»  prosa  y  verso 

ORIGINAL  DE 

JUAN  B.  PONT  y  LUIS  LINARES  BECERRA 

música  del  maestro 

RAFAEL  CALLEJA 


Estrenada  en  el  TEATRO  DE  LA  ZARZUELA  el  25  de  Abril 
de  1916 


MADRID 

-R.  Velasco,  impresor,  Marqués  de  Santa  Ana,  11,  aup." 

TELÉFONO,  NÚMERO  551 

191  6 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


KETTY.    Sea.  Manso. 

NARDITA   Sbta.  Vela. 

MAR  Y   Ceespo. 

CORALINA   Cuevas. 

MARIANELA   Gaecía. 

CH  ARITO.   Mabgabit- 

SAGRARIO   Gieón. 

ESTRELLA   Aceña. 

RAMIRO   Fr  üliverbi. 

PANCHÜLEZ    Alarcón. 

WILLIAMS   Bejarano. 

VELEZ   Povedano 

VAKONA   Manso. 

POSADERO    Lorente. 

BELL   Castané. 

KEAN   Loygorrt. 

THOMPSON   Gómez. 

ALDEANO  l.o....*   Aznar 

IDEM  2.°     Jiménez. 

Coro  general 


La  acción  en  el  campo,  cerca  de  una  gran  ciudad  de  la  América 
Epoca  actual 


Derecha  e  izquierda,  las  del  actor 


i; 

ACTO  PRIMERO 


Patio  de  una  hospedería.  Al  foro  derecha  puerta  grande  recayente 
al  campo.  Lateral  derecha  una  puerta  que  comunica  con  el  inte- 
rior de  la  hospedería.  Al  foro  en  el  ángulo  que  éste  forma  con  el 
lateral  izquierda,  un  tinglado  construido  con  cuatro  palos  y  unas 
perealinas  a  guisa  de  escenario.  El  tinglado  tiene  a  modo  de  telón 
unas  cortinillas  que  se  corren.  A  la  derecha  desde  el  primer  ter- 
mino hasta  el  foro  mesas  rústicas  de  mesón  y  "banquetas.  Junto 
al  tinglado,  en  el  lateral  izquierda  otra  puerta.  Es  en  pleno  día 
de  verano. 

(RAMIRO,  NARDITA,  VÉLEZ,  POSADERO,  PANCHU- 
LEZ,  CORALINA,  MARIANELA,  CHARITO,  SAGRA- 
RIO y  ESTRELLA^CAMPESINOS  y  CAMPESINAS.  El 
Coro  está  distribuido  por  las  mesas;  ha  llegado  a 
aplaudir  a  la  Farándula  y  a  beber  un  vaso  de  cer- 
veza. La  acción  es  de  •  este  modo:  cuando  el  telón  se 
levanta,  en  el  escenario  del  tinglado  están  Nardita  y 
Ramiro,  que  acaban  de  representar  y  se  inclinan  reci- 
biendo los  aplausos  de  su  público  Panchúlez  y  Vélez 
se  hallan  sentados  junto  a  una  mesa  de  las  más  cerca- 
nas al  tinglado.  Inmediatamente  se  corren  las  cortini- 
nillas,  mientras  Coralina,  Mariauela,  Charito,  Sagrario 
y  Estrella,  vestidas  con  trajes  caprichosos,  postulan  en- 
trc^el  público.  El  Posadero,  sirve.  Mucha  animación.) 

Música 

(Breve  rumor  de  aplausos.) 

Ooro         Tiene  buena  gracia  la  errante  comedia 
que  alegra  las  tablas  del  pobre  tinglado, 


y  lleva  el  donaire  por  todos  los  pueblos 
y  arranca  la  risa  de  todos  los  labios. 
Una  Encanta  su  canto 

de  extraña  cadencia. 
Ellas  Animan  sus  locas 

danzas  de  pasión. 
Otras  Endulza  las  horas 

su  tierna  poesía. 
Todcs  Alegran  las  burlas 

que  dice  el  histrión. 
Coralina,  Marianela,  Charito,  Sagrario  y  Estrella  (1)^ 

Nobles  campesinos, 

mi  voz  escuchad: 

si  la  humilde  farsa 

os  movió  a  aplaudir, 

dadnos  una  prueba 

de  vuestra  bondad, 

para  que  la  farsa 

pueda  proseguir. 

(Postulando  con  unos  platillos  entre  el  público.  Nadie 
les  da  nada.) 

Panch  .  ¡  tiscuchad! 

¡Palud,  noble  senado! 
Señoras  y  señores 

de  calidad! 
{Salud,  invicto  pueblo! 

¡Todo  nobleza! 
¡Todo  liberalidad! 

(Volcando  los  platillos  de  Las  Artistas.) 

Somos  grandes  artistas 

venidos  a  desgracia, 

que  sabemos  el  arte 

divino  de  la  farsa. 

Tenemos  un  tinglado, 

dos  perchas  y  dos  tablas, 

y  un  camino  delante 

y  una  patria  lejana. 
Es  la  farándula  que  ríe, 
es  la  farándula  que  pasa, 
dejando  atrás  nubes  de  ensueños 
rumor  de  alegres  carcajadas. 


(l)  Como  casi  siempre  la  acción  de  estas  cinco  artistas  es  simul- 
tánea, las  designaremos  en  el  resto  de  la  obra,  genéricamente,  «i.ae 
Artistas.» 
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Las  artistas         Tiene  cascabeles, 
tiene  panderetas, 
y  amenos  donaires 
de  andantes  poetas... 

Coro  Tiene  cascabeles, 

tiene  panderetas, 
etc.,  etc. 

Nar.  (Desde  dentro.) 

Siempre  camino  adelante 
va  la  farándula  errante. 
Siempre  en  sus  labios  la  risa 
que  hasta  hay  risa  en  su  dolor... 
Las  artistas  Siempre  camino  adelante. 
Panch.    j      ¡Siempre  en  sus  labios  la  risa, 
Vélez     j      que  hasta  hay  risa  en  su  dolor! 

Nar.  (Saliendo  a  escena  por  la  izquierda.) 

¡Farsa  de  amor  es  su  canto! 

¡Farsa  de  amor  es  su  encanto! 

¡Que  la  farsa,  cual  la  vida, 

es  una  farsa  de  amor! 
Ríe,  Coralina, 
danza,  Marianela, 
canta,  Colombina, 
llora  buen  Pierrot. 

CORO  (Repite.) 

Nar.  Sigue  camino  adelante, 

sigue  camino  adelante, 
que  el  motivo  de  la  vida 
es  una  farsa  de  amor. 

Todos  ¡Farsa  de  amor  es  su  canto! 

¡Farsa  de  amor  es  su  encanto! 
¡Que  la  farsa,  cual  la  vida, 
es  una  farsa  de  amor! 

(Nardita  hace  mutis  por  la  izquierda.) 

Hablado 


Pos.  ¡Gloria  a  la  farsa! 

Varios       ¡Viva  la  farsa! 

Panch.  Gracias,  senado  ilustre,  senado  invicto,  se 
nado  poderoso.  Los  pobres  comediantes 
agradecen  vuestras  lisonjas  y  os  dan  en 
pago  su  risa  regocijada,  que  ya  es  mucho, 
aunque  os  parezca  poco;  su  gratitud,  que 
vale  más  que  su  risa  y  su  cariño,  que  no 
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Vélez 
Ald.  l.o 
Vélez 


Alb.  l.o 
Ald.  2  o 


Pos, 


Panch . 


Pos. 


Panch 


tiene  precio.  He  dicho..  .  y  ha  terminado  la 
representación. 

Pueden  salir,  si  gustan,  los  señores. 
¿Se  repetirá  la  farsa? 

jCómo  no!  Mañana  mismo  daremos  una  va- 
riada función  en  la  que  el  primer  galán  se- 
ñor Ramiro  recitará  unos  versos  maravillo- 
sos y  cantarán  y  bailarán  a  estilo  de  Espa- 
ña nuestras  bellas  artistas.  También  la  in- 
comparable Nardita,  lucirá  su  vasto  reper- 
torio y  el  gran  actor  Panchulez  recitará  una 
escena  de  mucho  drama.  Vengan,  señores, 
al  tinglado  y  no  lo  perderán  que  el  espec- 
táculo de  mañana  será  digno  de  verse. 
[Hasta  mañana,  pues! 
¡Salud  para  la  farsa! 

(Mutis  el  Coro  por  el  foro.  Bis  en  la  orquesta.  Las 
Artistas  también  hacen  mutis  por  la  derecha.  Quedan 
en  escena,  PANCHULEZ,  VÉLEZ  y  el  POSADERO.) 

Queridos  compatriotas,  mi  enhorabuena. 
No  sé  como  expresaros  mi  alegría.  Quince 
años  hace  que  salí  de  España  y  me  estable- 
cí en  este  pueblo;  por  eso  al  veros  llegar,  al 
darme  cuenta  de  que  erais  españoles... 
(interrumpiendo.)  Españoles  de  pura  raza,  sí, 
señor,  contratados  por  una  empresa  de  Chi- 
cago que  quebró  sin  cumplir  su  compromi- 
so y  nos  ha  abandonado  en  tierra  extraña... 
Consolaos:  no  hay  mal  que  por  bien  no  ven- 
ga. Ya  habéis  visto  la  acogida  que  os  ha 
hecho  el  pueblo...  Decididamente  tenéis 
suerte... 

¿Y  por  qué  achacarlo  a  la  suerte  y  no  a 
nuestro  talento,  a  nuestro  gran  talento? 
¿Creéis  por  ventura,  seor  posadero,  que  va- 
len más  que  nosotros,  esos  pobres  cómicos 
que  en  el  teatro  de  la  Sexta  Avenida,  ganan 
cien  dollars  todas  las  noches?...  ¡Ah,  torpe 
posadero!  ¡  Haced  me  la  merced  de  medir 
vuestras  palabras  cuando  tratéis  con  infan- 
zones de  mi  calidad. 

(Pasa  a  sentarse  fingiéndose  muy  ofendido  a  un  ex- 
tremo. En  Panchulez  es  todo  broma  e  ironía.  Es  un 
cómico  joven  que  ha  vivido  mucho,  pero  la  vida  no 
consiguió  malear  su  corazón.  Quiere  a  Nardita  y  este 
cariño  le  hace  ser  limpio  y  cuidadoso  de  su  persona  y 


su  vestir.  Habla  muchas  veces  en  trágico,  exagerada- 
mente, porque  ello  hace  gracia  a  sus  compañeros  de 
arte  y  sobre  todo  a  Nardita.  En  él  todo  es  comedia 
menos  la  bondad.  Está  siempre  de  broma.) 

Pos  .  (a  véiez.)  ¿Qué  dice? 

Velez        Está  siempre  de  broma.  Es  muy  gracioso 

Está  enamorado  de  la  dama. 
Pos  .  ¿De  la  señora  Nardita? 

Vélez        ¡Como  un  bárbaro! 
Pos  ¿Y  la  señora  Nardita? 

Vélez        No  sé...  parece  que  se  ríe  de  él. 
Pos.  La  señora  Nardita  se  ríe  siempre.  Es  alegre 

como  un  pajarillo. 
Panch.       (Dando  una  gran  voz.)  ¡Seor  posadero!  ¿Queréis 

serviros  de  darme  de  yantar? 
Pos .  ¡Yantar!  ¿Y  eso  qué  es? 

Panch.  ¡Ah,  la  ignorancia!  Si  os  hubiese  dicho  co- 
mer, me  hubiérais  entendido  seguramente. 

Dadme,  pues,  de  comer,  que  tengo  hambre. 

¿Qué  tenéis,  seor  Posadero? 
Pos,  Pues  le  puedo  servir  unas  judías,  cocina 

catalana... 

Panch.  ¿Judías?  ¡Habéis  dicho  judías!...  ¿Judías  el 
mejor  intérprete  de  García  del  Castañar? 
¿Habéis  oído,  seor  Empresario?  ¡Judías  a 
mí!  Pero,  hostelero  ruin,  ¿tú  sabes  con 
quién  hablas?  (Transición.)  Tráeme  las  judías. 
¿Qué  más  tenéis? 

Pos.  Pues  tengo  unos  callos  estilo  madrileño, 

que  yo  no  sé  si  serán  de  vuestra  categoría, 
pero  están  diciendo  «comedme». 

Panch.  ¡Callos!  ¡A  qué  ruin  extremo  descienden  las 
razas!  ¡Sancho  Ortiz  de  las  Roelas,  comien- 
do callos!  ¡Callos!  ¡Qué  vergüenza!...  Oid, 
(Transición.)  ¿y  tienen  longaniza? 

Pos.  ¡Y  jamón! 

Panch  .  ¿Y  jamón?...  ¡Vengan  los  callos!  ¡Por  una 
vez  someteré  mi  estómago  a  tamaña  igno- 
minia! ¡Callos!  Cada  vez  que  lo  pienso... 
(Transición.)  Traédmelos  colmaditos,  ¿en? 

Pos .  Al  instante. 

Panch.  ¡ A h!  Oid,  seor  Posadero;  traedme  también 
algo  de  verdura...  y  que  me  perdone  El  Al- 
calde de  Zalamea. 

(Mutis  el  Posadero  por  la  derecha.) 

Vélez        ¿Quieres  hacerme  un  favor,  Panchúlez? 
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Panch 

VÉLliZ 


Pánch 


Vélez 

Panch. 
Vélez 
Panch. 
Vélez 

Panch . 
VéYez 
Panch. 
Vélez 


Panch , 
Vélez 


Panch . 
Vélez 


Panch 
Vélez 

PanCh, 


Vélez 
Panch, 


jMandad  a  vuestro  antojo,  seor  Director! 
Pues  lo  que  quiero  es  que  dejes  de  hablar 
en  comedia  y  hables  en  persona  un  mo- 
mento. 

¡Lo  que  pedís  de  mí,  es  un  amargo  sacrifi- 
cio!... Me  pedís  que  olvide  mis  sueños,  que- 
vuelva  a  la  realidad,  que  viva,  jay  de  mí!  la 
vida  falaz,  la  vida  cruel... 
Lo  que  te  digo  es  que  si  continúas  en  ese 
estado  de  estupidez... 
Seor  Director... 
Te  despido  del  tinglado. 
Vélez,  no  seas  bruto. 

Gracias  a  Dios  que  te  pones  en  razón.  Es 
necesario  que  hablemos  de  Ramiro. 
¡Hay!... 

¡Ya  empezamos! 

¡Hay...  que  echarle  déla  compañía!... 
¿Tú  estás  loco?...  ¿Tú  no  recuerdas  que 
cuando  nos  abandonó  ese  maldito  empresa- 
rio, fué  Ramiro  nuestro  salvador? 
Sí,  hombre,  sí...  ¡Valiente  fanfarrón! 
No;  fanfarrón,  no.  Se  presentó  a  mí,  me  oí're^ 
ció  satisfacer  todos  los  gastos  de  la  compa- 
ñía si  le  dejábamos  trabajar  con  nosotros  y 
ha  cumplido  como  un  hombre...  Además  él 
es  el  principal  elemento  de  nuestros  progra 
mas... 

¡Vélez,  no  me  insultes!... 
Allí  donde  él  trabaja  los  patios  de  las  posa- 
das se  hinchan  de  gente,  las  ovaciones  no 
se  interrumpen...  i 
¡Vélez!...  ¡Vélez!.. 

¿Pero  no  es  la  verdad?  ¿No  sabes  que  gra- 
cias a  él  vivimos  todos? 
Lo  sé..  ¡Ay  de  mí,  infelice!...  Y  a  pesar  de 
todo  maldigo  la  hora  en  que  se  unió  a  la 
farándula. 
¿Por  qué? 

Borque  desde  que  llegó  Ramiro,  mi  corazón 
llora  lágrimas  de  sangre;  porque  desde  que 
él  forma  parte  de  la  compañía,  Nardita  se 
ríe  de  mí.  más  que  antes  y  antes  me  toma- 
ba el  pelo  a  cuatro  manos.  (Desvaneciéndose. 
Siempre  en  comedia.)  ¡Ay  de  mí,  infelice! 
(Entra  NARDITA  por  la  izquierda.) 
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Nar.  ¡Hola,  compañeros!  Adiós,  amigo  Panchú 

lez,  incomparable  actor...  ¿qué  hay?  (Acari- 
ciándole y  riéndose.  Le  hace  mucha  gracia  cuanto  dice 
Panchúlez.) 

Panch        jAy  de  mí,  infelice! 

Vélez  Cada  vez  es  más  insoportable.  ¡Va  a  des- 
hacernos el  negocio  con  sus  celos  ridícu- 
los! 

Nar.  ¡Qué  gracioso!  ¿Quién  te  quiere  a  ti  más  que 

tuNardita? 

Panch.       ¡A  cuatro  manos,  Dios  mío! 

Vélez  'Déjale.  Es  un  mal  compañero...  No  recuer- 
da el  hambre  que  hemos  pasado... 

Panch.       ¡Falso!  ¡La  recuerdo,  vive  Dios! 

Vélez  No  es  agradecido...  Quiere  que  nos  separe- 
mos de  Ramiro. 

Nar.  ¿Tú.?..   No  está  mal...  ¿De  modo  que  tú 

quieres  que  volvamos  otra  vez  a  arrastrar- 
nos por  las  posadas  mendigando  un  pedazo 
de  pan,  como  hemos  hecho  hasta  que  en- 
contramos a  ese  hombre?...  Tienes  razón, 
Vélez,  es  un  ingrato,  (a  Panchúlez.)  ¡Creo  que 
llegaré  a  odiarte! 

Panch.      ¿Eh?  ¡No,  por  tu  vida,  Ofelia!,..  ¡Eso  no!... 

Yo  paearé  por  la  infamia,  yo  pasaré  por  el 
oprobio,  yo  pasaré  por  el  aro...  yo  pasaré 
por  todo,  porque  te  amo,  como  Dante  a 
Beatriz,  como  Dafnis  a  Cloe,  como  Virgilio 
a  su  señora!...  No  me  desdeñes,  pérfida.. 
Conduélete  por  la  Pitonisa  de  Delfos...  Con- 
duélete por... 

(El  POSADERO  llega  con  un  plato  humeando.) 
POS.  (interrumpiéndole.)  Los  Callos. 

Panch.       Llevaos  los  manjares,  seor  Posadero...  Yo,. 

como  el  gran  caballero,  no  comeré  pan  a 
manteles  mientras  mi  dama  sea  desdeñosa. 

Conduélete,  Ofelia...  (Al   Posadero.  Transición,) 

Pónmelos  a  calentar  para  luego 
Vélez        (Riendo.;  Es  una  calamidad.  ¿Cómo  va  la  co- 
mida? 

Pos .  Ya  está.  Pero  voy  a  decirles  una  idea  que  se 

me  ha  ocurrido,  señores  comediantes. 
Panch.       ¡Una  idea!  ¡Imposible! 
Vélez  Veamos. 

Pos.  Verán;  cerca  de  aquí,  a  poco  más  de  un  ki- 

lómetro, tiene  su  palacio  de  verano  el  mi- 
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llonario  Mr.  Williams.  ¿No  han  oído  nom- 
brarle? 

Panch.  ¡Ya  lo  creo!  ¡Mr  Williams!...  ¡No  se  oye  otra 
cosa  por  ahí! 

Pos.  'Pues  he  pensado  que  podían  brindarle  una 
representación.  Viene  por  aquí  al  volver  de 
paseo  para  tomar  un  vaso  de  leche.  Si  apro- 
vechan la  ocasión  les  aseguro  una  remune- 
ración espléndida. 

Panch.  ¡Oh!...  No  aceptará  ..  Solo  si  yo  pudiese  ha- 
blarle... Si  yo  pudiese  hacer  que  me  escu- 
chase... 

Vélez        ¡Lo  intentaremos! 

Nar.  Sí,  sí...  Yo  cantaré,  bailaré...  Lo  enamoraré. 

Panch.       ¡Cielos!  ¿Qué  dice? 

Pos.  ¡A  quien  hay  que  enamorar  es  a  su  hija!  Es 

una  mujer  caprichosa  e  inaguantable  por  lo 
soberbia  y  hace  de  su  padre  y  de  todos,  lo 
que  quiere.  El  no,  es  un  infeliz.  Está  enfer- 
mo del  estómago  y  no  puede  tomar  más  que 
leche. 

^Far.  ¡  I  obre  señor! 

i  os.  Cuando  le  sale  bien  un  negocio,  todo  el  dis- 

pendio que  suele  hacer  es  fumarse  un 
puro,  a  despecho  de  los  médicos.  ¡Eso  sí; 
cuanto  mejor  es  el  negocio  mas  largo  es  el 
puro! 

Vélez        Es  preciso  visitarle. 

Nar.  Pero  consultemos  antes  con  Ramiro.  Si  él  se 

opone... 

Panch.  ¡Siempre  él!  ¡Siempre  Ramiro!  ✓ 
Nar.  Mira,  Panchúlez,  no  seas  cargante  ¡Estás  in- 

soportable con  tus  celos  absurdos! 
Panch.       ¡Ah!  ¡Si  yo  ya  sé  que  nuestros  amores  ter 
minarán  como  los  de  Desdémona  y  Otelo! 
¡Yo  te  ahogaré  después  de  cantarle  unas  se 
villanas  a  la  luna!  La  leyenda  se  tiene  que 
realizar! 

Nar.  ¿Y  qué  si  le  quisiera?  ¿Te  importa  a  tí  algo? 

¡Tienes  rabia  porque  es  más  gallardo  que  tú! 
¡Y  bien  que  lo  es!  Y  más  guapo.  ¡Y  mejor 

Comediante!...  (vélez  y  Champignon  hacia  la  dere- 
cha.) 

Panch.       ¡Profundiza,  profundiza,  doña  Laura,  con  tu 
daga  envenenada  el  infierno  de  mis  celos!... 
Nar.  (Riendo.)  ¡Posma! 
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Vélez        Es  incurable.  (Riendo.)  Vamos,  vamos  a  ver 

esa  Comida  (Mutis  derecha  con  el  Posadero.) 

Nar.  ¡Panchúlez! 

Panch.       ¡Mandad,  doña  Elvira! 

Nar.  ¡Qué  doña  Elvira  ni  qué  demonio!  No  se 

puede  hablar  contigo  en  serio.  Me  pones  en 
evidencia  con  tus  celos  ridículos.  Ya  lo  sa- 
bes. Y  no  te  amo,  no  te  amo  y  no  te  amo, 

Panch.  ¡Oh,  señora!  Me  holláis,  me  ajáis,  me  des- 
preciáis. ¿No  veis  que  me  matáis?  (Nardita 
ríe  a  carcajadas.)  Os  mofáis,  me  escarnecéis. 
Vuestro  castigo  recibiréis.  ¡Ya  lo  verais, 
digo,  ya  lo  veréis! 

(Nardita  ríe  a  carcajadas.  Asoman  POSADERO  y  VÉ- 
LEZ dando  dos  palmadas.) 

Vélez        ¡Señores!    ¡A  comer!... 

Panch.       ¡Santa  palabra!  ¡Vamos,  Nardita! 

Nar.  ¡Ramiro!  (Yendo  hacia  la  izquierda  y  llamando.) 

¡Ramiro!...  ¡La  comida! 
Panch.       ¡Oh,  la  ingrata!  ¡Siempre  Ramiro! 

(Aparece  VARONA  por  el  foro.) 

Ram.  ¡Va!  ¡Voy  en  seguida! 

Var.  (Entrando.)  Perdonen  los  señores.  ¿No  tienen 
aquí  un  tinglado  esos  pobres  comediantes 
recien  llegados  a  la  posada? 

Vélez        ¡He  aquí  el  tinglado! 

Nar.  ¡  Y  aquí  los  comediantes! 

Panch.       ¡Y  allí  la  comida  que  espera! 

Pos .  Es  el  Mayordomo  de  Mr.  Williams,  de  quien 

les  hablé  hace  poco 

Vélez  ¡Oh!  ¡Tanto  gusto!..  Yo  soy  Vélez.  Encarga- 
do de  la  compañía.  Podéis  mandarme,  se- 
ñor Mayordomo. 

Nar.  Yo  soy  Nardita,  tiple  y  actriz. 

Panch.  Panchúlez,  actor  dramático  y  Pierrot.  Aho- 
ra famélico. 

Var.  Tengo  un  placer  en  conocerles',  señores  ar- 

tistas Pero  pueden  ustedes  entrar  a  comer, 
porque  no  veo  al  que  busco.  Dicen  que  es  el 
más  aplaudido  de  todos,  el  mejor... 

Panch.       No  digáis  más.  Presente.  ¿Qué  se  ofrece? 

Var.  No.  Busco  a  otro..-  No  lo  veo... 

Nar.  Buscáis  a  Ramiro. 

Var.  Desconozco  su  nombre.  Tal  vez  sea  él. 

Nar.  ¡Ramiro!...  Te  buscan...  Ya  viene. 

Var.  Pues  entonces,  por  mí  no  se  molesten... 
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Panch.  Es  un  sabio,  compañeros.  Nos  dice  que  co" 
mamos.  ¿Gustáis,  amable  anciano? 

Var.  Gracias,  señores,  gracias... 

Pos.  Ahí  llega  Ramiro,  señor.  Yo  con  su  permi- 

so... (Hace  mutis  por  la  derecha,  con  Vélez.) 

Nar.  (Al  hacer  mutis  por  la  derecha  se  detiene  un  momen- 

to con  curiosidad.)  ¡Oosa  más  rara!  ¿De  que  co- 
nocerá ese  hombre  a  Ramiro? 

Panch.       No  te  quedes  atrás  Nardita,  o  vive  el  cielo... 

(Hacen  mutis  Nardita  y  Panchúlez  por  la  derecha.  RA- 
MIRO aparece  por  la  izquierda.) 

Ram  ¿Quién  me...?  ¡Varona!  (Con  sorpresa  y  alegría.) 

Var.  ¡Señor!  (Con  gran  respeto  y  cariño.) 

Ram.  <  alia...  (Con  recelo.) 

Var.  No  hay  nadie,  señor. 

Ram.  Cuidado.  Cualquier  ligereza  puede  echarlo 

todo  a  perder. .  Aquí  no  soy  más  que  un  his- 
trión que  va  arrastrando  de  pueblo  en  pue- 
blo el  tinglado  de  la  farándula.  ¿Qué  hay? 
¿Qué  has  hecho? 

Var.  He  cumplido  al  pie  de  la  letia  las  instruc- 

ciones que  me  dió  el  señor  Duque.  Estoy- 
desde  hace  seis  meses  en  casa  de  Mr.  Wi- 
lliams y  he  logrado  ser  el  criado  de  confian 
za  de  la  señorita  Ketty. 

Ram.  ¿Se  acuerda  de  mi  nombre...  de  mi  verda- 

dero nombre?  (Con  vivo  interés.) 

Var.  No.  La  señorita  Ketty  no  se  acuerda  de  na- 

die, ni  de  nada.  Solo  no  olvida  que  es  hija 
de  un  millonario  y  que  cuantos  caprichos 
tiene,  entre  idearlos  y  conseguirlos,  apenas 
si  tienen  tiempo  de  ser  caprichosos.  Recuer- 
da como  un  sueño  su  viaje  a  Europa  pero 
no  escribe  a  nadie.  Creo  que  el  señor  Duque 
intenta  un  imposible. 

Ram.  ¡Quién  sabe!  Cuando  la  conocí  en  Londres, 

todos  decían  que  era  frivola  y  orgullosa. 
(sentándose.)  No  quise  que  me  presentaran, 
pero  una  tarde.  .  Oye,  Varona.  Cruzaba  el 
arroyo  una  mujer  llevando  un  niño  en  bra- 
zos. El  automóvil  de  Ketty  avanzaba  por  la 
Avenida.  El  chauffeur  hizo  sonar  la  bocina 
y  el  chiquillo  se  asustó  y  rompió  a  llorar. 
Ketty  mandó  detener  el  carruaje  y  obligó 
subir  a  la  madre  y  al  chiquillo.  Y  Ketty, 
riéndose,  levantaba  al  muñeco  y  después  le 


llevaba  la  mano  y  siempre  riendo,  hacía  que 
el  niño  tocase  la  bocina  que  le  había  asus- 
tado Y  todos  reían,  Ketty,  la  pobre  mujer, 
el  niño  asustadizo  y  el  chauffeur  y  yo.  que 
contemplaba  la  escena  desde  las  ventanas 
del  hotel.  En  seguida  el  automóvil  se  alejó 
con  su  carga  de  risas. 
Es  muy  propio  de  ella  ese  rasgo,  señor... 
Me  interesó  aquella  mujer.  Quise  que  me 
presentaran  a  ella  y  ya  se  había  ido  de  Lon- 
dres. Detrás  de  Ketty  recorrí  Europa.  En 
todas  partes  dejaba  su  fama  de  caprichosa, 
de  allanera  y  de  frivola.  Y  yo  no  la  podía 
olvidar  y  la  veía  siempre  besando  un  niño 
harapiento  y  haciéndole  reir  con  ella.  Y 
quiero  verla,  Varona,  porque  no  logro  olvi 
darla  y  porque  creo  que  no  puede  ser  mala 
una  milionaria  que  í-in  que  nadie  la  vea, 
besa  a  un  chiquillo  cubierto  de  andrajos, 
con  el  rostro  sucio  y  las  lágrimas  en  los  ojos! 
¡Señor  Duquel  ¡Si  es  más  buena  que  el  pan! 
Yo  lo  sabré  pronto  si  has  hecho  lo  q^ue  te  es- 
cribí. 

Hace  diez  dias  que  no  oye  hablar  más  que 
de  la  farándula.  Lo  que  no  puedo  compren 
der  es  como  el  señor  Duque  puede  vestir 
así,  vivir  con  esta  gente... 
Esa  gente  es  muy  buena,  Varona.  (Levantán- 
dosé.)  Cuando  supe  que  Ketty  venía  al  cam. 
po,  me  uní  a  esta  farándula,  a  la  que  he 
ido  empujando  insensiblemente  hasta  aquí. 
Si  logramos  entrar  en  su  palacio,  ante  un 
pobre  comediante  no  tendrá  por  qué  fingir 
lo  que  ante  el  Duque  de  Berlán,  de  for 
tuna  tan  grande  cual  la  suya  y  de  nobleza 
tan  rancia  cual  la  de  los  reyes.  Si  es  digna 
de  llevar  mi  nombre,  diré  quien  soy;  si  es 
como  todos  dicen  o  no  llego  a  inspirarla  ca- 
riño, será  un  pobre  comediante  audaz  y 
aventurero,  el  que  habrá  sufrido  el  desen- 
canto. Es  esta  la  posada  que  me  indicaste, 
¿verdad? 

Sí,  señor.  Puede  el  señor  Duque  disponer  de 
su  amo  como  de  mí  mismo. 
No.  Quiero  que  ignoren  todos  quien  soy... 
¿Vendrán  hoy? 
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Var.  Al  regresar  del  paseo.  Salieron  de  palacio 

poco  antes  que  yo.  Y  el  paseo  de  esta  maña- 
na será  corto,  porque  como  escribí  al  señor 
Duque,  el  sábado  es  la  fiesta  y  esperan  al- 
gunos invitados. 

Ram.  Vé,  pues  Ya  te  avisaré  si  te  necesito. 

Var.  Adiós,  señor  Duque. 

Ram.  No...  Señor  Ramiro,  primer  galán  de  la  com- 

pañía. 

(Varona  se  va  por  el  foro;  al  propio  tiempo  asoma  por 
la  derecha  NARDITA,) 

Nar.        •  Ramiro...  ¿No  entras  a  comer? 
Ram.  No.  Luego  iré. 

Nar.  ¿Te  molesto? 

Ram.  ¿Molestarme  a  mí?  ¿Y  por  qué  dices  eso? 

Nar.  ¿Por  qué?  ¡No  sé!  Y  el  caso  es  que  yo  tenía 

muchos  deseos  de  hablar  contigo  (siempre 

riendo  muy  ingenua  y  alegre.) 

Ram.  ¿Muchos? 

Nar.  Sí...  ¡Pero  no  me  mires  así!...  ¡Siempre  me 

miras  burlándote! 

Ram.  ¡Burlándome!  Vamos  a  ver,  ¿qué  me  quie- 

res? 

Nar.  Oye,  Ramiro...  ¿Por  qué  nos  engañas? 

Ram.  ¡Yo! 

Nar.  Sí,  tú.  Nos  engañas.  Tú  no  eres  como  nos- 

•  otros. 

Ram.  (Ríe.)  Pues,  ¿en  qué  me  diferencio? 

Nar.  En  que  nosotros  vivimos  de  la  farsa  y  la 

farsa  vive  de  tí... 
Ram.  ¿También  filosofías? 

Nar.  No,  filosofías,  no.  Es  que  hemos  estado  ha- 

blando de  tí  durante  la  comida  y  han  salido 
a  relucir  cosas  extrañas  ..  las  cartas  que  re- 
cibes., la  forma  en  que  te  expresas...  La- 
manera  como  viniste  a  nosotros...  ¡Esa  visi- 
ta de  hoy  mismo!  .. 

Ram.  ¡Bah! .  ¿Y  eso  os  preocupa? 

Nar.  Nos  hace  pensar  que  algún  día  te  hartarás 

del  pobre  tinglado,  de  los  miserables  histrio- 
nes y  entonces... 

Ram.  Entonces  ¿qué? 

Nar.  Que  entonces,  abandonados,  pereceremos 

todos...  Porque  tú  le  das, vida  a  la  farsa  y 
sin  ti  ya  no  nos  darán  pan  las  payasadas 
del  pobre  Panchúlez,  ni  mis  canciones  ale- 
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gres,  ni  los  bailes  de  Coralina  y  Marianela... 

(Enterneciéndose  gradualmente.)  Y  no  lo  sentimos 

por  la  comedia,  ni  por  la.  miseria  que  no» 
aguarda,  sino  porque  te  vas,  Ramiro...  por- 
que te  queremos  todos  y  porque  no  nos  ve- 
remos nunca... 
Rám.  ¿Qué  dices,  chiquilla?  ¿Pero  qué  es  eso? 

¿Lloras? 

Música 

Ram.  Mariposa  primorosa 

que  en  la  lumbre  peligrosa 

sin  darte  cuenta  resbalas, 

¡ten  cuidado  con  tus  alas, 
mariposa! 

Tu  alegría  de  consuelo 

vale  más  que  un  loco  anhelo 

y  una  loca  fantasía... 

¡No  entristezcas  la  alegría 
de  tu  vuelo! 
Nar.  Si  mis  alas  se  van 

hacia  un  mundo  mejor, 

¡no  te  apenes,  galán, 

que  esto  es  farsa  de  amori 

Y  hay  un  hilo  ideal 

que  encadena  sutil 

ese  vuelo  gentil 

a  la  farsa  triunfal. 

Como  ríen  en  las  farsas 

los  grotescos  cascabeles 

del  ridículo,  Pierrot, 

¡así  quiero  reir  yo! 
Ram.  ¡Así  debe  ser!... 

Nar.  Risa  sana  y  cristalina 

de  la  farsa  peregrina... 

La  traviesa  Colombina 

tiene  limpio  el  corazón. 
Ram.  ¡Y  así  debe  ser! 

¡Lleve  tu  voz  la  alegría 

a  los  pueblos  del  camino! 

¡Baña  en  sol  esas  pupilas 

canta  y  ríe  tu  destino! 

Siembra  de  alegría 

la  senda  que  cruce 

*tu  loco  vivir... 


2r 
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¡Que  se  encuentren  con  tus  flores 
los  que  pasen  tras  de  tí!... 


Hablado 


Ram.  Ríe,  Nardita,  ríe  siempre,  que  tu  risa  sana, 

que  tu  alegre  risa  vale  más  que  el  amor, 
que  acaba  en  llanto.  Vuela  tu  vida  de  mari- 
posa loca,  pero  no  quieras  acercarte  a  la  luz 
porque  tus  alas  se  abrasarán,  se  quemarán 
tus  alas  y  ya  en  lo  sucesivo  no  podrás  más 
que  rec  rdar  que  alguna  vez  tuviste  alas  y 
tuviste  risa .. 

(El  POSADERO  que  entra  corriendo.  En  seguida  VJÉ- 
LEZ.  PANOHULEZ  y  las  artistas.) 

Pos  ¡Señor  Ramiro,  señor  Ramiro!  ¡Vélez!...  ¡Co- 

mediantes! (Dando  palmadas.)  Que  preparéis 
los  mejores  bailes  y  saquéis  el  traje  más 
lujoso  de  la  arquilla...  que  vienen  hacia 
aquí  Mr  Williams  y  la  señorita  Kett}'  y 
cuatro  o  cinco... 

Ram.  (interrumpiéndole  en  cuanto  nombra  a  Ketty.)  ¿Que 

viene  Ketty,  dices? 
Pos .  Acabo  de  verles  desde  la  solana. 

(Ataca  la  música.  Todos  hacia  el  foro,  con  curiosi- 
dad.) 

Vélez  Vamos,  pronto.  (Gritando.)  ¡Ramiro,  Ramiro, 
prepara  tus  más  hermosos  versos!  Si  agrada 
mos  a  esas  gentes  hemos  hecho  nuestra 
fortuna.  Coralina,  Marianela,  arreglaos  en 
seguida.  ¡Charito,  Estrella,  corred! 

Cor.  ¡Vamos! 

Est.  ¡En  seguida! 

Ohar.  ¡Vamos! 

Vélez  ¡Nardita,  a  ver  lo  que  cantas!  ¡Y  tú,  Pan- 
chúlez,  deja  por  una  vez  de  decir  estupide- 
ces! 

Panch.  Perdónale,  Moliere,  que  no  sabe  lo  que  se 
dice. 

Vélez        Pronto,  que  ya  están  ahí... 

(Van  haciendo  mutis  por  la  izquierda  a  medida  que 
los  nombra,  menos  Ramiro  y  Panchúlez.  En  escena, 
VÉLEZ,  RAMIRO,  PANCHULEZ  y  POSADERO,  que 
hace  grandes  cortesías  a  los  que  llegan.  VARONA,  que 
se  queda  en  el  foro.  MR.  WILLIAMS,  KETTY,  varias 
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señoritas  lujosamente  vestidas  v  THOMPSON,  KEAN  y 
BELL.  El  Posadero,  muy  solícito,  acude  a  todo.  A 
poco,  saca  algunos  bocks  y  un  gran  vaso  de  leche  para 
Mr.  Williams  ) 

Música 


(Recitado  sobre  la  música.) 

Bell  ¡Es  graciosa  la  ocurrencia! 

(Todos  con  mucha  impertinencia.) 

Thoms.  ¡Deliciosa! 

Ketty        ¡Mirad,  mirad  a  qué  miserable  rincón  ha 

ido  a  esconderse  el  arte! 
Bell  ¡Nos  vamos  a  reir  de  veras! 

(Riendo  todos.) 

Kean         ¡Ketty,  fíjate,  fíjate!...  ¡Esto  son  las  butacasl 

(Todos  entran,  se  sientan  algunos,  entre  ellos  Mr.  Wi- 
lliams que  fuma  un  enorme  puro.  Ketty,  adelantándo- 
se hasta  Ramiro  y  Vélez  que  se  inclinan  respetuosa- 
mente, golpea  con  la  sombrilla  en  el  suelo.) 
KETTY  (Con  guasa.  Cantando.) 

¡Salud  al  arte  peregrino 
que  sobre  el  polvo  del  camino 
rindió  a  Talía  esclavitud! 
¡Salud  para  la  mísera  comparsa 
que  en  el  tinglado  de  la  farsa 
a  su  arte  presta  excelsitud!... 

Damas  ¡Salud! 

Ellos  ¡Salud! 

(Entra  NARDITA  por  la  izquierda.) 
RaM.  (Muy  humilde  y  digno.) 

¡Gracias,  bellas  señoras, 
por  la  salutación! 
¡Gracias,  nobles  señores, 
os  da  el  pobre  histrión!... 

BELL  (Gritando ) 

¡Venga,  venga...  que  se  descorra  la  cortina! 

VARIOS         (Gritando  y  golpeando  con  sombrillas  y  bastones.) 

¡Empezad  la  función!  . 
Ketty  (canta.) 

¡Vengan  los  donaires 

de  la  alegre  farsa, 

que  si  bien  me  alegran 

bien  los  pagaré! 
.Ham.  ¡Mientras  la  comparsa 
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se  apresta  a  serviros, 
yo,  con  vuestra  venia, 
quien  es  os  diré! 
Todos  ¡Sí,  sí!...  ¡Que  lo  diga!  ;Que  se  digal 

(Recitado  sobre  el  motivo  de  la  farándula  ) 

Ram.  Es  la  farsa,  señores,  un  pobre  carricoche, 

va  arrastrando  su  risa  por  todas  las  aldeas;,, 
conoce  los  caminos  de  todas  las  ciudades 
y  sabe  del  pan  negro  de  todas  las  miserias. 
A  viejos  y  a  chiquillos  alegra  cuando  pasa; 
de  nobles  y  plebeyos  disipa  las  tristezas... 
y  así,  modestamente,  sin  hacer  daño  a  nadie, 
arrastra  su  tinglado  la  mísera  comedia. 
Porque  es  de  humilde  origen,  se  arrastra  por 

[el  polvo 

y  un  poco  de  cariño  demanda  en  cada  puerta, 
y  allá  donde  lo  obtiene  detiénese  riendo... 
más  no  pasa  dos  veces  por  donde  la  despre- 
cian. 

Y  así  vive  la  farsa.  Los  pobres  comediantes 
que  la  forman  son  todos  borrachos  y  poetas, 
que  a  través  de  una  hermosa  botella  de  buen 

[vino, 

ensalzan  en  romance  las  gracias  de  las  bellas. 
Somos  todos  humildes  como  la  farsa  misma. 
No  cometimos  nunca  pecado  de  soberbia. 
Si  alguien  nos  tira  piedras,  perdonamos  la 

[mano 

y  achacamos  la  culpa  solamente  a  la  piedra. 
Pero  hay  allá  en  el  fondo  de  nuestra  pobre 

[vida 

algo  que  nunca  muere  ni  nunca  se  doblega; 
la  dignidad  que  un  día  supo  aprender  la 

[farsa 

de  los -nobles  señores  que  a  veces  interpreta. 
La  farsa  no  se  vende.  Los  pobres  comedian - 

[tes 

comerán  el  pan  negro  de  todas  las  miserias 
mas  no  darán  su  risa  que  es  libre  y  soberana 
a  cambio  de  una  bolsa  repleta  de  monedas. 
En  el  tinglado  humilde  que  arrastra  por  el 

[polvo 

no  hay  nadie  a  quien  se  compre  ni  hay  na 
[die  que  se  venda... 
Es  la  farsa,  señores,  cuya  orgullosa  risa 
arrastra  un  carricoche  por  todas  las  aldeas. 
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KeTTY  (Cantado.) 

Es  altivo  el  comediante, 

como  un  procer  altanero, 

y  orgulloso  y  arrogante 

como  un  noble  sin  dinero... 
Coro  La  orgullosa  millonaria 

no  concibe  su  osadía... 
Ketty  La  humildad  del  comediante 

es  audaz  altanería... 
Nar.  ¡Merecida  lección  de  hidalguía!... 

Cómicos        ¡Orgullosos  podemos  estar!... 
Panch.  ¡Yo  te  aplaudo  y  te  admiro,  oh,  Ramiro! 

Nar.  Yo  quisiera  su  mano  estrechar... 

Ketty      (    Es  altivo  el  comediante... 
Bell        )  etc.,  etc. 

Ram.  ¡De  aldea  en  aldea 

sigue  su  camino 

el  pobre  tinglado  ambulante! 

¡Ese  es  su  destino!... 

Mas  solo  detiene  su  paso 

donde  baila  cariño  sincero... 

¡Y  sigue  camino  adelante 

altivo  y  severo 

donde  halla  desprecio  humillante! 
Todos  Siempre  en  sus  labios  la  risa, 

que  hasta  hay  risa  en  su  dolor... 
*  .     {Siempre  dejando  a  su  paso 
un  jirón  de  m  alegría 
o  un  recuerdo  de  su  amor... 


Hablado 

Ketty        Bien  te  expresas,  comediante;  ¿cómo  te  lla- 
mas? 

Ram.  Ramiro.  Y  he  aquí  mis  compañeros.  Vélez, 

representante.  Panchúlez,  actor.  Coralina, 
Marianela,  Charito  y  Estrella,  bailarinas, 
que  están  ahora  vistiéndose.  Nardita,  tiple  y 
primera  dama. 

Ketty        ¿Es  tu  amante? 

Ram.  No  es  nada;  nosotros  no  podemos  permitir- 

nos vuestros  lujos,  señora. 

Ketty        ¿Sabes  que  eres  audaz? 

Ram.  ¡Pobre  de  mí!  ¡Si  fuera  audaz  no  sería  come- 

diante! 

Ketty       ¿Qué  serías  entonces? 
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Ram.  Menos  que  comediante;  rico. 

Will.        ¡Eres  muy  desenfadado! 

Panch.       (a  Posadero.)  ¡Fijaos,  señor  Posadero,  qué 

puro  gasta  don  Suero  de  Quiñones! 
Ketty        ¿Queréis  venir  a  mi  palacio?  Mi  padre  os 

pagará  bien. 
Will.        Yo  os  pagaré  bien. 
Ram.  Con  una  condición. 

Ketty  ¿Imponéis  condiciones? 
Ram.  Cuando  nos  buscan,  sí. 

Ketty  *      ¿Y  cuál  es? 

Ram.  Que  no  taséis  vosotros  nuestro  trabajo. 

Ketty        ¿Quién  entonces? 
Ram.  Yo. 

Ketty        ¿Temes  que  te  paguemos  de  menos? 

Ram.  O  que  me  paguéis  de  mas:  las  dos  cosas 

ofenden  y  las  dos  rebajan. 
Ketty        ¿Estáis  vosotros  conformes? 
Nar.  Lo  que  Ramiro  quiera. 

Vélez        Lo  que  Ramiro  diga  está  bien  dicho. 
Ketty        ¿Le  queréis  mucho? 

Nar.  Es  el  que  más  vale  de  la  farsa.  Dice  los  ver- 

sos muy  bien.  Es  el  ídolo  de  los  pueblos 
que  gustan  de  la  comedia. 

Panch.       Injusticias  que  hay. 

Vélez        Perdón,  señores.  Mis  bailarinas  están  ya' 


dispuestas  ..  Anda,  Nardita 

(Salen  por  la  izquierda  CORALINA,  MARIANELA,. 
CHARITO,  SAGRARIO  y  ESTRELLA.  Bailan  Mariane- 
la,  Charito,  Estrella  y  Sagrario  un  baile  español.  Nar- 
dita canta  la  canción,  que  acompaña  Coralina  con  una- 
pandereta.) 

IW  tísica 

Nar.  ¡Gitana,  gitanilla  de  mis  amores, 

niña  gitana, 
no  bajes  a  la  fuente  por  la  mañana... 
que  hay  mucha  gente! 

Por  la  mañana 
no  vayas  a  la  fuente... 
¡Que  me  da  pena, 
una  pena  muy  grande  y  muy  honda!.. _ 
¡mirar  tus  ojos  tan  pillos, 
mirar  tus  labios  de  grana, 
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y  teniéndote  tan  cerca 
morirme  poquito  a  poco... 

niña  gitana! 
¡Poquito  a  poco  de  gana!... 
Todos  Morirme  poquito  a  poco... 

etc.,  etc. 

Nar.  ¡Gitana,  gitanilla  de  mis  amores, 

gitana  mía, 
vé  a  la  fuente  cuando  huye  la  luz  del  día... 
cuando  no  hay  gente! 
¡Agua  más  clara 
da  a  esas  horas  la  fuente!... 

¡Veré  tu  cara 
sin  temer  que  la  gente  se  ría!... 
¡Sin  que  se  burle  la  gente 
al  ver  cómo  se  equivoca 
el  anhelar  de  mis  labios 
que  se  van  sin  saber  cómo... 

gitana  mía!... 
¡desde  el  cántaro  a  tu  boca!... 


Hablado 


Bell 

Kean 
Bell 
Thoms. 
Bell 

Ketty 


Ram. 

Ketty 

Ram. 

KhTTY 

Ram. 


Bell 


(a  Nardita.)  Muy  bien,  muy  bien.  Os  felicito 

por  la  canción  y  por  los  ojos. 

(a  Marianeia.)  Enhorabuena,  muchacha. 

Es  muy  bella,  Héctor.  f 

Pues  una  virtud  clásica  no  debe  ser. 

Voy  a  enterarme  (Se  acerca  a  Nardita,  acosán- 
dola) 

Bien,  señor  Ramiro.  Nos  gusta  el  espectácu- 
lo. Pasado  mañana  os  esperaremos  en  mi 
palacio.  Preparad  lo  mejor  de  vuestro  tra- 
bajo... Y  tú  ensaya  tus  más  bellas  poesías; 
yo  soy  muy  difícil  de  contentar. 
Lo  sé. 

¿Cómo?  ¿Por  qué  lo  sabes? 

Porque  tiene  usted  tres  adoradores  jóvenes 

y  ricos  y  no  quiere  a  ninguno. 

¿Y  tú  qué  sabes? 

Señora...  Si  los  amase  usted  no  se  entreten- 
drían en  pellizcar  a  las  damas  de  la  farán- 
dula... ¿Verdad.,  señor  grosero?  (a  Beii  que  se 

está  aprovechando  demasiado  con  Nardita,  cogiéndole 
por  un  brazo  y  apartándole  violentamente.) 

¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 
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Ram.  Que  no  os  precipitéis  deseando  las  modes- 

tas bellezas  de  la  farsa.  Que  esperéis  por  lo 
menos  a  que  la  de  vuestra  dama  se  decida. 

Bell  ¡Insolente!  Si  fueras  noble  te  abofetearía. 

Ram.  ¿Usted?...  ¡Bah!...  (Transición.)   1  'ero  yo  no 

puedo  descender  de  mi  posición...  Soy  co- 
mediante. 

Ketty        Eres  un  atrevido. 

Ram.  Perdone  usted;  y  si  os  arrepentís  de  vuestro 

deseo,  señora,  dejad  vuestro  palacio  sin 
nuestra  comedia,  que  bastante  farsa  tendrá 
sin  nuestra  farsa. 

Ketty  No.  Basta.  Iréis.  ¡Quiero  que  vayáis!  Y  tú 
no  faltes.  ¡Sobre  todo  tú!  ¿Lo  oyes? 

Ram.  Iré,  señora. 

Ketty        (Aparte.)  ¡Pobre  cómico!...  Yo  te  humillaré. 
Ram.  ¡Pobre  ilusa! 

Ketty        Vamos,  señores. 
Will.        Vamos,  hija. 


Música 


Ketty  Comediante... 

Ram.  Señorita... 

Ketty  Hasta  el  sábado. 

Ram.  A  las  diez. 

Ketty  No  me  olvides... 

Ram.  No  podría... 

Esperando  estaré  el  día 

sólo  por  volverla  a  ver... 
Ketty        Es  también  galante  el  comediante.  (Riendo.) 
Ram.  Es  también  genial  la  millonaria 

Will.        Ya  tenéis  segura  vuestra  suerte. 
Vélez        Ya  está  mi  fortuna  asegurada. 
Nar.  (Aparte.)  ¡Ramiro,  no  vayas! 

No  vayas,  por  Dios... 

¡Intentan  burlarse  quizás! 

¡Intentan  vengarse  de  ti! 

Ram.  (Aparte.) 

Nardita,  no  temas,  no  sufras,  por  Dios! 

¡La  farsa  al  final  triunfará! 

La  farsa  de  amor  que  hay  en  mí... 
Ketty  Comediante...  (Desde  la  puerta.) 

Ram.  Señorita... 
Ketty  Hasta  el  sábado... 

Ram.  A  las  diez. 
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Ketty  Hay  que  vengar  su  osadía. 

Hay  que  humillar  su  altivez. 

(Van  saliendo.) 

RaM.  (a  sus  compañeros  al  quedarse  solo  con  ellos.) 

¡Reid,  comediantes! 
¡Salud,  compañeros! 
La  farsa  triunfante 
cual  siempre  será... 
Hoy  más  que  nunca  vuestra  risa 
es  necesaria  a  mi  deseo... 
Reid,  comediantes...  ¡Salud!  ¡La  gloria 
es  nuestra! 

¡La  farsa  al  final  triunfará! 

(Todos  intervienen  con  alegría,  orgullosos  de  Ramiro 
y  satisfechos  por  la  invitación  de  Ketty.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Decoración  de  jardín.  Todo  suntuoso  y  espléndido.  A  lo  lejos  se  ve' 
el  palacio.  Al  foro  una  fuente  recargada  de  estatuas  A  la  izquier- 
da entrada  practicable  de  un  magnífico  invernadero.  En  escena 
un  par  de  veladores  de  campo  y  butacas  de  mimbre.  Anochece. 

Música 


(Al  levantarse  el  telón  se  oye  un  vals  que  bailan  en 
escena  varias  parejas  diseminadas.  A  la  derecha  sen- 
tadas KETTY  y  MARY  a  las  que  rodean  formando 
grupo  en  pie,  BELL,  KEAN,  THOMPSON  y  otros,  jó 
venes.  Sentado  junto  a  ellos  WILLIAMS.  El  vals  está 
acabando.  Las  parejas  cruzan  la  escena  y  se  van  dise- 
minando por  el  jardín.) 


Hablado 


Ketty        ¡No,  no  y  no!  ¿Cómo  queréis  que  os  lo  diga?" 

No  queremos  bailar,  ¿verdad,  Mary? 
Mary         Así  es:  no  queremos. 

Bell  Bien,  señores.  Se  trata  de  una  nueva  genia- 

lidad de  Ketty...  ¡Invita  a  un  baile  y  no' 
quiere  bailar! 

Ketty        ¡Señor  Bell,  es  usted  un  impertinente! 

Todos        ¡Bravo,  bravo!...  ¡Deliciosa! 

Will.  Sí,  señores  ..  ¡Un  impertinente!  Un  im...  im- 
per...! 

Ketty  Cállate  tú,  papá,  (a  Beii.)  Es  que  yo  no  ten- 
go genialidades  ni  he  invitado  a  ningún 
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baile,  señor  Bell.  He  invitado  en  nombre  de 
papá,  que  aquí  lo  representa  todo... 

BELL  (Y  demás  riendo.)  ¡Oh...  oh!... 

Will.        ¡Todo,  señores!  ¡Basta  que...  lo  diga  ella! 
Ketty        Cállate,  papá.  En  su  nombre  he  invitado  a 

una  reunión  en  la  que  habrá  un  poco  de 

música  y  de  baile... 
Bell  ¡Confesó,  señores,  confesó! 

Ketty        Señor  Edward.  .  (irritada.) 
Bell  De  baile  ha  dicho  usted. 

Ketty        Sí,  pero  el  baile  de  que  hablo  no  lo  he  de 

bailar  yo:  lo  ha  de  bailar  una  muchacha 

que  le  costó  a  usted  un  disgusto  serio  y  una 

lección  merecida... 
Mary         ¿Cómo,  cómo? 
Bell  ¿Una  lección? 

Ketty        Sí...  La  de  la  hostería...  ¿Quiere  usted  que  lo 

explique  más  claro,  señor  Bell? 
Bell  ¡No,  no! 

Todos        ¡Sí,  sí,  que  se  diga! 

Bell         (Aparte  a  Ketty.)  ¡Ketty,  por  Dios,  calle  usted! 

Mary        No  vale  eso...  ¡No  valen  apartes! 

Ketty  Se  ha  dado  por  vencido...  ¡Confesó!  ..  Pero 
es  preciso  que  haga  penitencia... 

Mary         Sí...  sí...  ¿Qué  le  hacemos? 

Ketty        ¡Ah!...  jUna  idea!  ¡Papá,  papá! 

Will  .        ¿Qué  quieres,  hija  mía? 

Ketty  ¡Anda,  cuéntale  al  señor  Bell  el  negocio  que 
hiciste  ayer!. .  Ese  de  la  soldadura  del  ace- 
ro... (Riendo  todos.) 

Bell         (Aparte.)  ¡Horror! 

Will.        Con  mucho  gusto...  Pefo  ya  s?bes  que  yo... 

Como  comprenderás, si... Oye... quieres  que... 
¿Lo  explico  aquí  delante  de  todos  los  .? 

Ketty  (Riendo.)  ¡No,  por  Dios!..  ¡Aquí  no!...  ¡Andan- 
do!... Quiero  que  se  lo  cuentes  andando... 
hacia  otra  parte.  ¡Siempre  eres  elocuente, 
papá;  pero  paseando  estás  más  inspirado! 

Kean         Sí,  sí...  ¡Contádselo  detalladamente!...  (Rien 

do.) 

Thomp.       Sin  olvidar  nada.  (Riendo.) 

Will.        Pues  cuando  usted  guste...  si  es  que...  A  no 

Ser  que...  ¡Levantándose) 

Kütty  Sí,  sí...  El  señor  Bell  tiene  mucho  deseo  de 
oirte. 

Bell  (Riendo.)  ¡Mucho!  ¡Ya  lo  creo! 


(Con  intención  a  los  demás  jóvenes.)  Y  Ustedes, 

señores,  puesto  que  quieren  que  mi  papá  lo 
cuente  al  detalle,  tendrán  también  mucho 
gusto  en.  oirle  y  no  queremos  privarles  de 
ese  placer...  ¡Al  detalle,  papá,  al  detalle  y  a 
todos  ellos!  .. 

Pues  vaya,  paseemos,  señores..  Y  puesto 
que  ustedes  lo  quieren  ..  Aunque  yo  no  ten- 
go facilidad  para  expresar...  para  explicar - 
rne...  ¿Comprenden? 

Sí,  hombre,  sí...  No  seas  modesto...  ¡Y  deta- 
lladamente! (Van  hacia  el  foro  derecha  Williams  y 
ellos. ) 

Un  momento,  señor  Williams...  ¿Tardarán 
mucho  los  cómicos? 

Ah...  ¿Lo  dice  usted  por  si  nos...  por  si  in 
terrumpen  el...  la  explicación?  Si  cuando 
lleguen  no  ha  terminado...  nos  subiremos  al 
miramar...  ¿comprenden? 
(¡Yo  me  pongo  malo!) 
(¡Yo  también!) 

¡Bueno!  (Alejándose  con  ellos.)  Pues  el  cálculo 

que  ..  La  operación  financiera  fué...  Bien... 
El  cobre  de...  La  soldadura,  esto  es...  La  fu- 
sión... ¿comprenden?  (Quedan  solamente  en  esce- 
na Ketty  y  Mary.) 

Eres  terrible,  Ketty...  La  penitencia  es  ho- 
rrorosa. (Riendo.) 

Son  aburridísimos,  Mary...  ¡Yo  me  muero 

de  tedio...  de  fastidio! 

Yo  también  Ketty...  Pero  te  envidio. 

¿A  mí? 

Si  ..  Tú  al  menos  has  conocido  a  los  de  Eu- 
ropa... ¿Verdad  que  aquellos  son  de  otro 
modo? 

No,  hija,  no.  Aquellos  son  poco  más  o  me- 
nos lo  mismo  que  los  de  aquí.  Sólo  tienen 
una  ventaja  para  nosotras:  que  lucen  bellos 
nombres:  el  conde  del  Castillo,  el  marqués 
de  la  Peña,  el  príncipe  de  la  Loma...  En 
cambio  estos,  cuando  son  alguna  cosa,  son 
hijos  del  Rey  del  Tocino,  del  Emperador  de 
la  Achicoria  o  del  Kaiser  del  Betún  Amari- 
llo... ¡Oh,  Mary,  Mary!  ¡Es  una  desventura 
muy  grande  ser  millonaria! 
Es  verdad,  Ketty. 


Ketty  Aquellos,  los  europeos,  sólo  buscan  nuestras 
riquezas  para  dorar  sus  títulos...  Estos  de 
aquí,  que  son  ricos,  sólo  piensan  en  ensan- 
char sus  negocios  asquerosos  con  nuestro 
dinero...  ¡Y  son  t?.n  brutos: 

Mary         ¡Mucho,  mucho,  Ketty!... 

Ketty  ¡Un  cómico,  Mary,  un  desdichado  cómico 
de  lo  más  bajo,  de  esos  que  van  por  las  ca- 
rreteras cubiertas  de  polvo  y  dan  ai  aire  del 
campo  sus  canciones  a  cambio  de  una  li- 
mosna de  monedas  de  cobre,  sabe  más  de 
finura,  de  delicadeza,  de  caballerosidad  que 
estos  dorados  impertinentes  que  nos  ro 
deán!...  ¡He  soñado  esta  noche  pasada  con 
ese  hombre!...  ¡Si  tú  le  hubieras  visto! 

Mary         ¿A  quién? 

Ketty        Al  cómico.  A  ese  cómico  dt  que  te  hablaba. 

Me  admiraba  y  me  causaba  risa.., 
Mary         ¿Pero  lo  has  visto? 

Ketty  ¡Es  verdad,  que  no  te  he  contado!  Nos  en- 
contramos ayer  con  esa  farándula  que  ha 
de  venir  aquí  esta  noche...  Nos  habían  ha- 
blado muy  bien  de  ella...  ¡Pobres! ..  El,  ese 
cómico,  creyó  que  habían  ofendido  a  una 
chicuela  que  con  ellos  va  de  pueblo  en  pue- 
blo... Pues  bien,  te  hubiera  enamorado  su 
apostuia  al  verle  salir  en  defensa  de  la  mu. 
jerzuela...  ¡Las  reinas  ofendidas  no  tienen 
defensores  con  tal  gesto  y  gallardía! 

Mary  Quizás  dijera  cosas  que  aprendió  en  alguna 
farsa. 

Ketty  De  farsa  parecían  en  efecto,  Mary,  sus  acti- 
tudes y  lenguaje;  pero  el  acento  conmovido 
y  el  fuego  de  los  ojos  y  el  temblor  de  los  la- 
bios no  eran  comedia.  La  color  rosada  que 
incendió  las  mejillas  del  galán  no  era  ber- 
mellón de  tinglado  ambulante,  que  eran 
unas  cuantas  gotas  de  sangre  noble  que  en. 
rojecía  el  rostro,  clamando  contra  el  ofensor 
de  una  dama...  Y  esas  gotas  de  sangre  que 
se  enciende  cuando  una  mujer  llora  no  exis- 
ten aquí,  Mary;  sólo  las  traen  esos  que  lle- 
gan de  allende  el  mar,  duques  o  príncipes, 
condes  o  hidalgos,  cómicos  todos  como  ese 
vagabundo  que  quizás  en  sus  venas  lleva 
sangre  de  reyes...  (pausa.) 
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Mary  ¿Y  estás  segura  de  que  vendrán?  ¡Tengo 
gana  de  verlos! 

Ketty  ¡Ah!...  Pero  no  te  vayas  a  figurar  que  son 
como  los  príncipes  de  nuestros  sueños...  Son 
románticos,  pero...  van  hechos  unas  fachas... 
Ya  verás  cómo  te  ríes  al  verlos...  ¡Qué  som- 
breros!... ¡Qué  harapos! 

Mary         Y  la  chica  que  va  con  ellos,  ¿es  bonita? 

Ketty  ¡Pssh!  Así,  así...  Espera  ..  Vas  a  verla,  por- 
que creo  que  han  llegado. . 

(Van  entrando  en  escena  muy  animados,  BELL, 
THOMPSON,  KEAN,  WILLIAMS,  DAMAS  y  CABA- 
LLEROS.) 

Ketty  (Adelantándose  ai  foro.)  ¡Aquí,  aquí!  ¡Que  ven- 
gan aquí! 

Bell         ¡Ya  llegaron!  ¡Gracias  a  Dios! 
Varios       ¡Ya  vienen!... 

Var.  Señor...  La  farándula  pide  permiso  para... 

Ketty        (interrumpiéndole.)  ¡Que  entren,  hombre!...  (a 

Mary  y  volviendo  a  sentarse.)  No  te  rías  al  verlos, 

Mary. 

Música 

(Entran  por  la  izquierda  RAMIRO  de  frac,  irreprocha- 
ble, y  PANCHULEZ,  VÉLEZ,  NARDITA  y  ARTISTAS, 
vestidos  pintorescamente,  con  trajes  de  capricho.) 

Ram.  Señoritas...  Caballeros... 

Salud  a  todos 
Cómicos  Salud. 
Ketty  Salud  al  arte  peregrino,  etc. 


Ram.  Por  las  aldeas  al  pasar 

estos  bohemios  sin  hogar, 
suelen  dejar  una  canción 
que  es  en  la  amarga  lejanía 
como  un  oasis  de  alegría, 
como  una  nube  de  ilusión. 

Nar  .  Por  los  caminos  al  cruzar 

sólo  lo  alegre  ha  de  quedar: 
un  gesto  amable  y  un  cantar, 
que  ello  en  la  vida  es  menester. 

Ketty  Pues  luego,  cómicos,  aquí 

podréis  mi  vida  distraer: 
bien  pagaré  si  sois  así. 

üam.  Nuestra  misión  es  complacer. 
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Panch  .  Yo  logré  toda  mi  vida 

distraer  y  deleitar: 
si  os  relato  hazañas  mías 
no  tendréis  por  qué  dudar. 
Ketty  Pues  decid. 

Varios  Relatad. 
Panch.  Con  estos  compañeros 

allá  por  donde  vamos 
llueve  el  dinero, 
¡leré! 

y  llueven  las  ovaciones 
que  es  lo  que  quiero. 

En  Chicago 
llené  seis  maletas 

de  laureles 
y  hasta  de  chuletas. 
¡Oh,  qué  lluvia  de  pesetas! 
A  Nardita  le  tiraron 

un  rico  collar 
y  a  mí  cuatro  dollars, 
pero  en  perras  chicas 
y  tirando  a  dar. 

Cuando  trabajo 
soy  lo  mismo  el  bajo 
que  soy  la  tiple, 
que  soy  el  tenor. 

Si  diciendo 
tengo  desparpajo, 

cuando  canto 
soy  un  ruiseñor. 

(Coro  repite.) 

Hablado 

Bien,  bien...  ¿pero  qué  se  habrá  hecho  de  mi 
puro? 

¡Nardita,  Nardita!  ¡Por  nuestro  amorate  juro 
que  va  a  hartarse  esta  noche  Segismundo! 
El  lunch  es  un  pretexto:  lo  demás  es  un  de 
lirio  de  pastas,  lo  he  visto,— de  licores, — 
lo  he  visto, — y  de  Champagne  seco  y  dulce. 
¡Lo  has  visto! 

No;  lo  he  probado.  Lo  amargo  es  que  no 
podré  repetir  cotidianamente 


Will. 
Panch . 

Nar. 
Panch . 
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Nar.  jPues  bueno  te  ibas  a  poner! 

Var:  Señor,  la  señorita  está  servida. 

Will.  Vamos,  señores  y  comediantes...  Arriba  da- 
réis a  vuestros  cuerpos  fuerzas  y  a  vues- 
tros... a  vuestras...  a...  arriba...  ¿Pero  y  mi 
puro? 

Ketty       (a  Ramiro.)  Quédate. 
Ram.  ¿Yo? 

KfiTTY  Sí...  Un  momento.  (Van' saliendo  todos  por  la  iz- 

quierda.) 

Panch  .  ¡Vive  Dios  que  me  espanta  esta  grandeza' 
¡Nardita,  Nardita!...  A  tu  lado  y  con  un  té  y 
mucbas  pastas  y  mucho  Champagne...  ¡es  la 

felicidad  que  me  persigue!  (Quedan  en  escena 
Ketty  y  Eamiro  Pausa.) 

Ketty  Pareces  ilustrado.  Tienes  cierta  distinción 
de  buen  gusto  que  no  aprecio  en  tus  com- 
pañeros... Por  eso  he  querido  hablar  con- 
tigo... 

Ram.  Muchas  gracias,  señorita. 

Ketty        ¿Por  qué  gracias? 

Ram.  Por  la  elección.  ( 

Ketty        ¿Te  enorgullece,  verdad? 

Ram.  Me  ha'aga.  Las  flores  tienen  perfumes  igua- 

les para  todos;  las  gentes  pasan  junto  a  ellas 
con  indiferencia  y  sin  percibirlos  Hay  quien 
se  detiene  complacido  y  parece  que  da  gra- 
cias a  la  flor.  La  flor  por  ello  no  se  enorgu- 
llece... 

Ketty        ¿De  qué  comedia  es  eso? 
Ram.  ¿El  qué? 

Ketty        Eso  de  las  flores  y  el  perfume  y  el  orgullo... 

Ram.  De  ésta.  De  la  comedia  de  una  millonaria 

bella  y  caprichosa  que  gusta  de  lo  extrava- 
gante y  anómalo,  y  de  un  pobre  cómico 
errabundo  que  ha  constrvado  un  frac  de 
moda. 

Ketty        (con  intención.)  Me  gusta  la  comedia. 

Ram.  Puede  ser  deliciosa.  Quizá  la  blanca  luna  y 

el  paisaje  lleno  de  poesía  convidan  a  soñar. 
Quizás  la  juventud  murmura  y  finge  pala- 
bras de  amor...  Veladas  por  esos  románticos 
ropajes,  tal  vez  la  bella  millonaria  imagina 
a  su  lado  al  príncipe  de  sus  ensueños;  tal 
vez  el  comediante  diente  palpitar  en  su  co- 
razón la  linajuda  sangre  de  los  grandes  de 


8 


—  34 


la  tierra  y  balbucean  sus  labios  frases  de 
poeta  enamorado.  1 
Ketty        ¡Me  gusta  la  comedia!  ¿Y  cómo  dicen  esas 
frases? 

Música 

•  Ram.  (á  su  oído.) 

Niña  de  labios  rojos 
y  frente  pura; 
de  fresca  risa, 
de  pies  pequeños... 
Niña  de  azules  ojos 
y  manos  blancas 
de  princesita 
de  mis  ensueños. 
Di  con  tus  labios  rojos 
cuando  suspiras 
lo  que  dicen  tus  ojos 
cuando  me  miras. 

A  veces  tus  ojos  bellos 
llenos  de  dulce  poesía 
dicen  Cándidos  amores... 
A  veces  vislumbro  en  ellos 
no  sé  que  audaz  picardía... 
como  una  espina  entre  flores. 

Por  ellos  yo  sé 
que  hay  en  tu  jardín 
oculto  entre  ramos 
de  oliente  jazmín, 
un  rinconcito  vedado 
lleno*  de  sueños  de  amor, 
lleno  de  dulces  ideales 
todavía  en  flor. 
Al  rinconcito  de  mi  jardín, 
al  rinconcito  de  mi  querer, 
solo  se  llega  con  un  amor 

que  ha  de  nacer. 
Cuando  mis  ojos  dicen  amores 
dicen  tan  solo  que  amor  desean, 
pero  mis  labios,  rallados  siempre, 
también  ahora  callados  quedan. 
¡Callan  tus  labios  por  no  mentir! 
¡Brillan  tus  ojos  llenos  de  amor! 


Ketty 


Eam. 
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jComo  te  quiero,  me  quieres  tú! 
jYa  tus  ideales  no  están  en  flor! 
Amor  me  dicen  tus  ojos  bellos, 
amor  tus  blancas  manos  que  tiemblan, 
amor  tus  labios  que  callan  siempre 
pero  que  queman. 

(Muy  apasionado  y  aprovechándose.) 

Recitado 

Ketty  (Desprendiéndose  asustada.)  ¡Jesús!...  ¡Aparta!... 

¡Basta  de  farsas!...  ¡Has  llegado  en  la  come- 
dia demasiado  lejos! 
Rur.  (con  extrema  cortesía.)  ¡Oh,  señorita,  perdonad! 

(Ketty,  de  pronto  se  echa  a  reir  como  una  loca  ) 

Cantado 

Ketty  Por  un  instante  creí 

que  era  la  farsa  verdad. 
Ram.  ¡Era  todo  fingimiento!... 

¡Señorita,  perdonad! 

(Muy  frío  y  cortés.) 
KETTY  (Suspirando,  aparte.) 

¡Oh,  qué  triste  realidad! 
¡Soñaba  que  e.«as  frases  de  amor  ardiente 

las  inspiraba  yo! 
¡Y  era  mentira!. .  Y  era  una  imbécil 

farsa  de  amor! 
¡Soñaba  que  era  cierto  que  me  quería 

con  frenesí! 
¡Y  era  mentira!  ¡Y  era  una  farsa! 

¡Pobre  de  mí! 
Ram.  Niña  de  labios  rojos, 

etc. 

¡Lo  que  dicen  tus  ojos 
cuando  me  miras!... 
Que  amor  me  dicen  tus  ojos  bellos 
etc. 

pero  que  queman. 

KfcT  TY  (Entrando  a  d  úo,  animada,  en  la  segunda  estrofa.) 

¡Cuando  mis  ojos  dicen  amores 
etc  , 

callados  quedan! 

(Ramiro,  al  terminar  el  dúo,  besa  a  Ketty  con  pa- 
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Hablado 

KETTY  ¡Jesús!  (Huyendo,  confusa  y  asustada.) 

Ram.  ¿Sigo?  (Entre  i  ónico  y  amante.) 

KETTY  ¡NoI  Basta!  ¡Basta!  (Reponiéndose  e  indignándose.)/ 

Ram.  ¿No  quiere  usted  que  continuemos  esa  co- 

media? 

Ketty  No,  no.  Has  olvidado  la  distancia  que  nos 
separa...  Por  un  momento  he  creído  que  te 
atrevías  a  hablarme  de  amor...  (soberbia.) 

Ram.  Así  ha  sido,  señorita...  ¡La  ficción  y  la  reali- 

dad están  tan  cerca  siempre!  ¡Y  aún  más  en 
el  amor,  que  no  reconoce  esas  distancias!... 

IvETTY  (Picarescamente,  quiere  vengarse  burlándose  del  que  ba 

conseguido  hacerla  vacilar.)  Oyeme.  Y  si  yo  tam- 
bién me  hubiera  olvidado  de  que  eres  un  po- 
bre cómico  disfra/ado  de  caballero;  si  yo  te 
dijera  que...  si  yo  te  dijera  ahora  que  no  re- 
presentamos ninguna  farsa,  que  es  cierto  lo 
que  has  leído  en  mis  ojos  y  mis  labios  lo  pro- 
nunciasen... ¿qué  dirías? 
Ram.  Señorita...  Si  lo  dijerais  de  tal  modo  que  os 

creyese,  lleno  de  alegría  el  corazón  y  con 
risa  en  las  palabras  os  diría:  «Bella  sois  y 
rica;  yo  pobre  y  caballero,  con  un  disfraz  de 
histrión  que  me  sirve  para  burlarme  de  la 
pobreza;  somos  por  tanto  iguales  y  digno  soy 
de  que  me  améis  como  yo  os  amo.»  (con  efu- 
sión. Ketty  rie  locamente.  Ramiro  se  hace  cargo  de  la 
burla.  Pausa.  Con  dureza.)  No  OS  ríais  todavía... 

Conozco  las  farsas  que  Fe  representan  en  los 
palacios  tan  bien  como  las  que  vagan  por 
los  caminos,  y  como  sé  que  os  burláis  del 
pobre  comediante,  os  digo:  «Mujer,  no  jue- 
gues con  el  corazón  de  nadie.  Un  desdicha- 
do histrión,  sin  patria  y  sin  hogar,  puede 
tener  una  altivez  tan  grande  como  un  prín- 
cipe. El  cómico  Ramiro,  humilde  y  misera^ 
ble,  cambia  con  todos  su  cariño;  más  rico 
que  la  millonaria  Ketty,  derrocha  el  amor 
y  dilapida  la  libertad.  Ella  le  ofrece  en  son. 
de  burla  un  cariño  que  juzga  imposible;  él 
agradece  la  farsa  de  su  bella  enamorada  y 
le  recuerda  que  en  los  cuentos  los  padres  de 
las  princesas  piden  la  mano  de  los  pastores... 


—  37  — 

pero  que  en  ellos  las  princesas^  además  de  her- 
mosas son  buenas. 

Ket'i  v        ¡Delicioso!...  ¡Delicioso!...  ¡Eres  encantador!... 

¡Me  desprecia!...  ¡Rehusa  mi  mano!...  ¡Me  lla- 
ma mala!...  ¡Gracias  a  Dios  que  he  encon- 
trado un  hombre!  Dime...  ¿quieres  quedarte 
con  nosotros?  ¡Te  pagaré  a  ti  solo  más  que  lo 
que  ganáis  todos  juntos!... 

Ram.  Gracias,  señora.  Es  pequeña  la  fortuna  de 

su  padre  para  comprarme  a  mí  como  bufón. 
¡Soy  comediante! 

Ketty  Tero..,  ¿no  distraes  a  la  gente?  ¿No  la  divier- 
tes? ¿No  la  haces  reir?  ¿Qué  más  te  dá?  Te 
quedas,  ¿verdad? 

Ram.  Perdón,  señorita.  Fríamente.) 

KETTY  Qué  ..  ¿Te  niegas?  (Asombrada.) 

Ram.  Naturalmente...  ^u  capricho  de  tenerme 

cerca,  no  vale  más  que  el  mío  de  huir  de  lo 
que  me  desagrada,  y  este  jardín,  que  antes 
me  pareció  un  rincón  con  ideales  de  amor, 
creo  ya  que  solo  oculta  superficialidad  y  li- 
gereza... y  esto  afea  el  jardín.... 

KETTY  (Procurando  seguir  ía   broma.)    Si   te  quedas... 

¿quién  sabe:J  puede  que  encuentres  los  idea- 
les y...  Ríe.)  ¡Graciosísimo,  amigo!  ¿No  te 
fijas?  ¡Hasta  te  estoy  suplicando!... 

Ram.  (Ya  desde  cerca  de  segunda  izquierda.)  Súplica  in- 

útil por  lo  demás,  señorita,  porque  me  voy 
para  no  volver.  ¡Quizás  algún  día  compren- 
da la  señorita  millonaria  que  hasta  con  los 
más  humildes  conviene  ser  humilde!  (incli- 
nándose cortesmente.)  ¡Adiós!  (Mutis  por  la  iz- 
quierda.) 

Ketty  jEh!...  ¡Cómico!...  ¡Ramiro!...  ¡Se  va!...  ¿Se 
va  sin  mi  permiso?...  ¿Será  posible?...  ¡Ah! 
]No!  (Transición.)  ¡Entra  en  el  palacio!...  ¡Qué 
tonta  soy! ..  ¿Pues  no  había  llegado  a  tomar- 
lo en  Serio?...  (Riendo  con  gana.) 
(Entra  MARY,  primera  izquierda,) 

Maky         ¡Loca!...  ¿De  qué  te  ríes? 

Ketty        ¡Es  lo  más  raro  del  mundo!...  ¡Calla,  mujer! 

Figúrate  que...  (Riendo.) 
Mary         ¡Pero  Ketty! 

Ketty  Ramiro,  ese  cómico...  me  ha  hecho  una  es- 
cena de  amor  y  yo,  por  reírme,  le  he  dicho 
que  si  yo  le  quisiera,  qué  diría...  Y  me  ha 
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rechazado...  (No  puede  hablar  de  risa  que  le  da.)1- 

¡  Y  se  ha  puesto  triste!...  Y  me  ha  dicho  que^ 
híoy  mala...  yo  ..  (níe.VjQué  gracia  me  ha  he- 
cho! ¡Cómo  me  he  burlado  de  ese  pobre- 
cilio! 

Mary  ¿Estás  segura?...  ¿No  se  habrá  burlado  él 
de  ti? 

Ketty  Mary...  ¿tú  sabes  lo  que  dices?  .¡El,  ese  his- 
trión burlarse  de  mí!  (Muy  irritada.) 

Mary  ¡Oh,  no  sé...  \  ero  como  esa  gente  es  tan  atre 
vida!  .  ¡Y,  adem  ?,  como  yo  sé  que  él  y  esa 
cómica  se  adoran!... 

KETTY  ¿Eh?  (Con  vivo  interés.) 

Mary  Sí...  Acabo  de  hablar  ccn  ella.  Le  ama  de 
un  modo...  Esa  muchacha  es  más  feliz  que 
nosotras,  ha  encontrado  su  príncipe. 

Ketty        Oye...  ¿Y  él?  ¿Ha  dicho  que  él  la  quiere? 

Mary  ¡Nada  ha  dicho,  pero  así  será  cuando  ella  le 
quiere  tanto! 

Ketty        ¡No  puede  ser!  (irritada.) 

Mary         ¿Por  qué? 

Ketty        No...  Ella  es  una  pobre  cómica. 
Mary         ¡Como  él! 

Ketty        ¡Es  verdad'...  (con  pesadumbre.)  Y  se  irá...  se 

irá  COn  ella...  (Como  hablando  consigo  mismo.) 

¡Volverá  a  sus  caminatas  de  pueblo  en  pue- 
blo'... \Y  así,  juntos  un  día  y  otro  día,  se 
encanallará  como  los  otros  y  acabará  por 
amar  a  esa  mujer! 

Mary         ¿Y  qué?  ..  ¿A  ti  que  te  importa  eso,  Ketty? 

Ketty  ¿Qué  me  importa?...  ¡Que  no  quiero! ..  ¡Que 
quiero  tenerle  aquí,  sujeto  a  mí...  para  bur- 
larme de  él!  í'ara  hacerle  sufrir...  Para  do- 
marle... (Ccn  rabia  que  se  deshace  en  llanto  al 
acabar.) 

Mary  ¿Lloras? 

Ketty  Sí...  de  rabia...  ¡No  sé!...  (Reponiéndose.)  ¡Tie- 
nes razón! ..  Se  ha  burlado  de  mí.  Y  he  de 
vengarme...  Necesito  vengarme. 

MarY  Calla.  (Indicándole  que  hay  alguien  cerca.) 

Ketty  ¡Ah!...  (Transición.)  ¡Señor  Vélez!...  ¡Señor- 
Vélez! 

(VÉLEZ  acaba  de  aparecer  por  la  izquierda.,) 

Vélez        ¡Ah...  señoritas! ..  ¡A  sus  órdenes! 
Ketty        ¿Eres  tu  el  empresario  de  la  farándula? 
Vélez        Sí,  señorita.  (Muy  servicial.) 
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Ketty        ¡La  compro! 
Vp.lez        ¿Cómo?  ¿Qué? 

Ketty        La  contrato,  la  necesito,  la  quiero  aquí... 

Voy  a  dar  muchas  fiestas...  muchos  bailes... 
Levantaremos  un  tablado ..  Representareis... 
¿Cuánto  vale?...  ¿Cuánto? 

Vélez  (Aparte.)  ¡Hermoso  negocio!  (a  Ketty.)  Oh,  se- 
ñorita, eso  depende  del  tiempo...  depende 
de  las  condiciones. . 

Ketty        Seis  meses.  Luego  ya  veremos.  ¿Cuánto?' 

(Nerviosa.) 

Vélez  Es  que  es  muy  cara  mi  farándula....  Ramiro 
es  un  gran  comediante...  Nardita  tiene  una 
voz  deliciosa...  Panchúiez  es  un  gran  actor... 
Coralina...  Marianela... 

Ketty  (Muy  nerviosa.)  ¿Cuánto,  digo?  ¡Pronto,  que 
llegan! 

Vélez        Seis  mil  dollars. 
Ketty  Convenido. 

(So  apartan  un  poco*  hacia  el  velador  de  la  derecha, 
,         como  ultimando  el  contrato.) 

(Entran  WILLIAMS,  del  brazo  de  RAMIRO.  BELL, 
KEAN  y  THOMPSON.  Siguen  entrando  DAMAS  y  CA- 
BALLEROS.) 

Will.  (a  Ramiro.)  Estoy  admirado  de  ti...  ¿De  dón- 
de te  has  sacado?...  Es  decir.  .  ¿cómo  sabes 
tanto?  Es  un  procedimiento  maravilloso... 
quiero  significar...  ¡i  reí  que  no  sabían  de 
esas  cosas  los  cómicos!  ¡Voy  a  ganar  un  di- 
neral COn  tu  idea!...  (Sacando  un  puro  enorme  que 
enciende.) 

R¿lM.  ¡Crea  usted  que  me  alegraré  de  ello! 

KETTY  ¡Papá!  (Autoritaria.) 

Will.  Espera,  espera...  (a  Ramiro.)  Y  en  el  caso  de 
que. . 

Ketty       ¿Cómo  que  espere?...  ¡Papá!...  (irritada.) 

WlLL.  Voy,  VOy...  (Sin  moverse.) 

Ketty  ¡Oh!  Es  la  primera  vez  que  tarda  a  mi  lla- 
mamiento. ¿Qué  significa  esto?  ¡¡¡Papáül  (Fu- 
riosa. Williams  asustado  deja  a  Ramiro  y  t.cude.) 

Ketty  (a  wmiams.)  Ven  conmigo,  (a  vélez.)  Sígame 
usted. 

(Mutis  Ketty,  Williams  y  Vélez  por  la  derecha.  Rami- 
ro hace  mutis  por  el  lado  opuesto.  Se  oyen  voces  y 
ruido  de  cristal  que  se  rompe,  por  la  izquierda.) 

Thomp.       ¿Qué  es  eso? 


—  40  — 


Kean         (Mirando.)  ¡Ah!  (Riendo.)  Es  ese  cómico-  que  se 
ha  atracado  de  champagne. 

(Entran  PANCHULEZ,  NARDITA  y  LAS  ARTISTAS.) 

Música 


Panch.  ¡Soltad,  vive  Dios! 

¡No  me  tiréis! 
Todos  ¡Al  gran  actor 

no  molestéis! 
Artistas  ¡De  fijo  le  dá 

su  borrac  hera 
por  querer  molestar! 
Panch.  ¡A  callar! 

Bell  Dejad  al  gran  actor 

que  nos  diga  lo  que  quiera, 
y  con  toda  libertad. 
Paní.h.  ¡Soltad,  vive  Dios, 

no  pellizquéis, 
o  quién  soy  yo 
conoceréis! 

(Se  desprende  violentamente;  forman  grupo  todos  al- 
rededor de  él.) 

Panch.       Puesto  que  sois  todos  personajes  de  operetas: 
yankis,  millonarios,  bailarinas  y  danzantes, 
vosotras  muy  bonitas  y  coquetas, 
vosotras  por  demás  extravagantes, 
vamos  a  hacer  un  numerito 
tipo  vienés...  o  tipo  inglés... 

(Recitado.) 

¡Silencio  todos'...  ¡Los  labios  quietos!  Chiss... 
¡Que  no  hable  nadie  y  a  bailar!  Se  hace  todo 
bailando. 

(Cantado.) 

Que  el  caso  es, 
que  el  caso  es, 
decirlo  todo  con  los  pies. 

(Baile.) 

'Panch.  Yo  soy  un  gran  príncipe 

de  un  reino  del  Cobur- 
Kam  el- Burgués. 

(Se  pone  condecoraciones.) 

Y  de  esta  chica  estoy 

tan  chiflado  a  mi  pesar, 

que  sólo  sueño  hace  ya  un  mes 
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que  para  expresarle  mi  pasión 
con  ella  un  vals  he  de  bailar. 

(Recitado .)  y 

¡Musitad  un  vals! 

(Bailan  musitando  un  vals,  que  termina  Desándese  las 
parejas.) 

¡Av...!  ¡Sí..!  ¡¡Mía!! 
Ya  está  rendida,  como  ves, 

que  el  caso  es 
hacerlo  todo  con  los  pies. 
Como  soy  príncipe  tengo  un  consejo 
de  consejeros  de  gran  valer. 

(Les  pone  condecoraciones  a  dos  o  tres  de  ellos.) 

Y  en  una  grave  cuestión  de  Estado 
quiero  valerme  de  su  saber. 
Como  el  asunto  es  de  interés 
muy  seriamente  han  de  pensar... 

(Hablado  con  autoridad.) 

iTararead  una  marcha  tipo  alemán  o  tipo 
inglés! 

TODOS  (Bailando  y  tarareando.) 

Y  se  resuelve  así  el  asunto: 
¡siempre  con  los  pies! 

¡Sin  discutir  y  sin  chistar! 

(Hablado  sobre  la  música  y  bailando.) 

¡Qué  horrible...  conflicto!... 
¡Qué  espanto!...  ¡Bailemos!... 

(Cantado.) 

Y  está  resuelto 
como  ves... 
que  el  caso  es, 
que  el  caso  es. 
hacerlo  todo  con  los  pies. 

(Al  terminar  el  número  damas  y  caballeros  aplauden 
a  los  artistas  riendo.) 

Hablado 

Thomp.  Bravísimo. 

Bell         Delicioso,  amigo  Panchúlez, 

Kean  ¡Admirable! 

Fanch.       Gracias,  senado  ilustre,  senado  poderoso... 

Los  pobres  comediantes  agradecen  vuestro 
aplauso  y  os  dan  en  pago  su  risa  regocijada, 
que  ya  es  mucho,  aunque  os  parezca  poco; 
su.,.  He  dicho  su  risa,  ¿verdad? 


—  42  — 


Nar.  Sí. 

Panch.       Os  dan  su  grattud,  que  vale  más  que  su 

risa...  ¿He  dicho  gratitud,  verdad? 
Nar.  Sí,  hombre,  sí 

Panch:       Y  os  dan  su  cariño,  que  no  tiene  precio... 

He  dicho... 
Bell  ¡Su  cariño,  sí! 

Panch.       Si  digo...  «he  dicho.»  Que  he  terminado  ya. 
Thomp.       Sois  verdaderamente  un  gran  cómico,  señor 
Panchúlez. 

Panch.  ¡Grande  en  lo  cómico,  más  grande  en  lo  dra- 
mático y  una  barbaridad  de  grande  en  lo 
trágico.  En  todos  los  géneros:  grande  en  lo 
grande  y  grande  en  el  chico. 

Be~l  En  nuestros  grandes  teatros  también  hay 

buenos  actores.  En  el  Nacional  de  New  York 
hay  un  asombro  en  lo  dramático 

Panch.  ¡Mejor  que  yo,  imposible!.  .  ¡Que  nos  pon- 
gan a  prueba!  Que  haga  él,  por  ejemplo, 
ura  noche  y  yo  otra  La  vida  es  sueño...  y  a 
ver  qué  vida....  a  ver  qué  vida  le  parece 
mejor  a  los  espectadores. 

Nar.  (Riendo  )  ¡Ni  que  decir  tiene! 

Panch.  ¡Que  dé  ese  cómico  un  Alcalde  de  Zalamea  o 
que  dé  una  Carcajada]  ¡En  obras  así  se 
juzga  a  los  actores!. .  ¡No  es  por  alabarme, 
pero  en  un  abono  de  treinta  funciones  he 
tenido  que  dar  veinticinco  carcajadas!...  ¡No 
ha  nacido  todavía  quien  se  ría  de  mí  traba- 
jando! 

Nar.  ¡Por  Dios,  Panchúlez!...  ¡Que  se  están  bur- 

lando de  ti! 
Panch.       ¡De  mí?...  ¡No  seas  envidiosa!... 
Nar.  Pero  mira...  Mira  por  dónde  sale  Ramiro.. 

¡Kamiro!  (Llamándole.  RAMIRO  se  acerca  a  ella;, 
entra  por  la  izquierda.) 

Panch.  ¡Déjale! 

Nar.  ¿Qué  tienes?  ¿Estás  triste? 

Ram.  ¡Desengañado,  Nardita! 

Panch.  ¡No  ha  bebido!  Se  comprende. 

Nar.  ¿En  dónde  te  has  metido? 

Ram.  ,  Ahí,  en  el  invernadero. 

Nar.  ¿Y  ahí  se  reciben  desengaños? 

Ram.  También.  Buscaba  rosas  y  solo  he  encontra 
do  camelias. 

Pa.nch.  ¡Toma!  ¿A  quién  se  le  ocurre  en  este  tiempo» 
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buscar  rosas  en  los  invernaderos?  Al  aire  li- 
bre las  hallarás  a  granel... 

Ram.  ¡Pues  mira,  es  verdad,  Panchúlez! 

Panch.       ¡Oh,  ignorancia  sublime  de  Arlequín! 

(En  este  momento  entra  VELEZ,  guardándose  los  bi- 
lletes que  le  entrega  Ketty  y  ésta  con  un  papel  en  la 
mano  avanza  al  centro  de  la  escena.  Les  sigue  Williams 
hasta  primer  termino.)  V 


Música 


Ketty  Albricias,  amigos, 

os  he  de  pedir, 
pues  de  seguro  os  gustará 
lo  que  he  podido  conseguir. 

(Expectación.  Los  convidados  rodean  a  Ketty. ^ 

Esta  comparsa  singular 
hoy  nos  quería  abandonar, 
mas  tiene  el  oro  tal  poder 
que  la  he  logrado  contratar, 
que  la  he  podido  detener. 
Todo  el  verano  aquí  estará 
y  ella  será  mi  diversión... 
¡Que  hacer  reir  es  su  misión! 

Ram.  (Sorprendido.) 

¿Qué  dice?  ¡Eso  nol 

.KETTY  (Con  aire  triunfal,  con  sorna  y  dándole  el  papel  que 

lleva  en  la  mano.) 

¡He  pagado  al  empresario  de  la  farsa! 
Me  ha  costado  mi  dinero. 
Yo  consigo  cuanto  quiero. 

Ram.  -  (Lee  el  papel.  Se  vuelve  airado  a  Vélez,  que  mientras 

tanto  ha  hablado  con  sus  demás  compañeros.  Va  a  ras- 
gar el  contrato,  Vélez  le  contiene.) 

¿Qué  es  esto? 
Vélez  ¡Por  Dios,  Ramiro!...  Por  favor... 

Es  nuestro  pan...  ¡Perdóname! 
¡Es  un  negocio  tentador!  ,  • 

Fíjate  bien. 

RAM.  (Trans  ición.  Haciéndose  cargo  se  vuelve  a  Ketty  y,  le>~ 

devuelve  el  contrato.  Con  exquisita  cortesía  y  son- 
riendo.) 

¡Señorita, 
a  sus  órdenes  estoy! 

KETTY  (Con  ironía.) 

Caballero, 
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Ketty 
Ram. 


Ketty 

Ram. 

Ketty 

Ram. 
Ketty 


Nancy 

WlLL. 

Ketty 


yo  consigo  cuanto  quiero... 

(Medio  aparte.) 

¡Tú  ignorabas  quién  soy!  .. 

(Recalcando.) 

¡Yo  consigo  lo  que  quiero!... 
¡Sobre  un  empresario 
no  digo  que  no! 

¡Sobre  ti,  pues  te  obligo  a  quedarte! 
¡Te  he  comprado  yo!... 

(Muy  sereno  y  con  fría  cortesía.) 

Señorita  Kettiy: 
por  galantería, 
yo,  de  complacerla, 
muy  capaz  sería, 
en  cualquier  momento, 
pero  ahora  no... 
Ahora,  señorita, 
no  es  por  complaceros, 
es  porque  me  ruegan 
estos  compañeros, 
¡y  nunca  a  sus  ruegos 
me  he  negado  yo!... 

(irritada.) 

¿Pero  es  que  te  imaginas 
que  puedes  sobre  mí? 
¡No  es  que  me  lo  imagino,' 
es  que  es  así! 

(Rabiosa.) 

¡Comediante!... 
(cortés,  correctísimo.)  ¡Señorita! 

(Estallando,  fuera  de  sí,  rompe  su  abanico  y  lo  arroja 


al  suelo  y  pisotea.  Gritando.) 


Varona! 


(Reponiéndose  para  acabar  con  una  ironía  sangrienta, 
como  un  trallazo.) 

¡Que  se  retire  esa  comparsa 

y  en  las  cuadras 
preparad  su  alojamiento! 
¡Por  Dios,  Ketty,  cálmatel 
¡Por  Dios,  niña,  vuelve  en  ti! 

(Soberbia,  furiosa.) 

¡Lo  quiero  así! 

(irónica.  Por  Ramiro.) 

Y  a  este  egregio  comediante, 
director  de  la  comparsa, 
prototipo  de  hidalguía- 
da  las  sobras  de  la  mesa 
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que  ensayando  aquí  una  farsa 
no  ha  cenado  todavía... 

(Ramiro,  impávido  ) 

Hablado 

Will.         No...  ¡Eso  no!...  Este  señor  vendrá  a  mi  ha- 
bitación y... 

KETTY  ¡Papá!  (interrumpiéndole.) 

Nancy       Por  Dios,  Ketty,  cálmate! 
YVm  .         ¡Por  Dios,  niña,  vuelve  en  ti! 
Ketty        (Furiosa.)  ¡Lo  quiero  así! .. 

(Todos  comentan  esta  escena,  en  el  concertante.  Al  final 
cuadro.  Al  foro  humildes,  reverentes,  los  cómicos,; 
Ramiro  un  paso  al  frente  de  ellos,  levemente  inclinado, 
sonríe;  los  demás,  atónitos,  forman  un  grupo  a  Ja 
izquierda,  Williams  y  Mary,  consternados,  a  la  de- 
recha. Varona  en  el  centro  de  escena,  recibiendo 
órdenes.  Ketty  en  primer  término,  airada,  furiosa, 
señalando  hacia  el  palacio.  Cae  rápidamente  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


Terraza  del  palacio  de  Williams.  Al  foro  paisaje. 


(A  la  derecha  en  primer  término  trabajan  algunos 
obreros  bajo  la  dirección  de  VELEZ  y  PANCHU- 
LEZ  en  la  construcción  de  un  escenario  lujoso.  Están 
ya  terminando.) 

FrtNCH.  ¡Deshaz  ese  nudo,  miserable  esclavo!  ¿Cómo 
quieres  que  corra  la  cortina  si  no? 

VéLKZ  (Restregándose  las  manos.)  PanchÚltZ...   esto  es 

admirable. 
Panch.  ¡Monumental! 

"Vélez  ¡La  riqueza  asegurada  por  seis  meses!  ¡La 
felicidad  encadenada  a  la  farándula!...  ¡Es- 
tas millonarias  yankees  son  encantadoras! 
¡No  hay  cosa  más  grata  que  un  capricho  de 
mujer! 

Panch.  ¡No  mentéis  a  las  mujeres!...  Miradme  bien, 
contemplad  mi  arrogancia...  Bueno  Pues  si 
el  demonio  que  con  sus  garras  atenaza  mi 
pecho,  no  me  suelta,  ¡ay  de  Desdémona  cul- 
pable! ¡Ay  de  Ramiro,  el  cálido  galán!...  ¡Ay 
de  la  farándula  toda  y  del  tinglado  de  la 
farsa!... 

"Vélez  Amable  Panchulez.  Ya  sé  que  todos  tus  ce- 
los se  te  van  por  la  boca  y  que  eres  un  Ote 
lo  de  mojiganga,  pero  si  te  da  por  ponerte 
trágico  de  veras  y  llegas  a  estropearme  el 
negocio,  por  estas  .(Haciendo  ia  cruz.)  que  te 
despido  de  la  compañía. 
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Fanch.  ¡Centauro! 

Vélez        Lo  dicho,  Panchúlez.  Y  no  verás  un  cuarto 

hasta  que  embarquemos. 
Panch.       ¡Señor  empresario,  no  hostiguéis  al  león!... 
Vélez        ¡Esa  bambalina...!  ¡Arriba!...  ¡No!...  ¡No!  . 

¿Pero  es  que  hablo  en  chino?  (subiendo  >.r 

tablado.) 

(Entra  NARDITA  por  la  derecba.) 

Nar.    *     ¡Vivo,  Vélez,  vivo;  que  se  acerca  la  hora  y 

está  ya  el  jardín  lleno  de  invitados'... 
Panch.       ¡Ella!...  Ven  acá  y  responde...  ¿De  dónde 

llegas? 

Nar.  Ah,  mi  pobre  Panchúlez.  Vengo  de  ver  a 

Ramiro. 

Panch.  ¡Oh,  la  terrible  revelación!  ¡Nardita!....  ¡Ofe- 
lia!. .  ¿La  verdad  digiste? 

Nar.  ¡No  seas  pesado!  Era  preciso  que  fuese  a  en 

sayar  con  él. 

Panch.  ¡Con  Ramiro!...  ¡Con  ese  orgulloso,  que  se 
niega  a  compartir  con  nosotros  el  honroso 
aposento  que  nos  cedió  la  hospitalaria  due- 
ña del  castillo  ..! 

Nar.  ¡Sí,  la  cuadra!... 

Panch.  ¡Pero  una  hermosa  cuadra  ..  en  la  que  duer- 
mes tú  también!...  ¡Y  en  donde  duermes  túr. 
mi  hermosa  dama,  en  gloria  se  convierte! 

Nar.  Rueño.  Pues  ha  hecho  muy  bien  Ella  que- 

ría humillarle  y  no  lo  ha  conseguido.  Ni  dur  - 
mió en  la  cuadra -que  en  gloria  se  convier- 
te— ni  cenó  en  la  cocina,  sino  en  la  hostería 
del  Español,  que  es  donde  vive  ahora.... 

Panch.  Y  a  donde  vas  todos  los  días  y  a  todas 
horas. 

Nar.  Siempre  que  me  da  la  gana,  señor  Panchú- 

lez Pero...  ¿y  tú?...  ¿Qué  has  hecho  tú  estos 
días? 

Panch.  ¿Yo? 

Nar.  ¿Tienes  miedo  de  decHo? 

Panch.      Doña  Violante,  ¿miedo  Sancho  el  Bravo? 

¿Medroso  Otelo,  vencedor  mil  veces? 
Nar.  Anda  pues,  Otelito,  dímelo. 

Panch.      No,  hotelito,  no.  El  moro  de  Venecia,  bueno, 

pero  una  tinca  de  recreo,  jamás. 
Nar.  No  eches  a  perder  la  ortografía  y  dime:  ¿qué 

muchachas  son  esas  que  has  traído? 
Panch  .      Ofelias  son,  que  he  reclutado  para  que  te 
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acompañen  y  den  mayor  grandeza  a  tu  can- 
tar favorito.  .  ¡La  jotai 

Nar.  Gracias,  Panchúlez...  ¡La  evocación  de  mi 

vega  murciana!  ¡Cuánto  te  lo  agradezco! 
¿Pero  y  trajes? 

Panch.  Ellas  y  Marianela  están  cosiendo  ahí  dentro 
como  unas  descosidas.  Cantarán  y  bailarán 
con  trajes  y  todo...  ¡Lo  paga  bien  la  em- 
presa! 

Nar.  ¿Y  quiénes  son? 

Panch.       Infanzonas  de  pró.  ¡Damas  de  alcurnia! 

Doña  Mencía,  esposa  del  alcabalero  mayor. 
Doña  Sol,  sobrina  del  Hipócrates  de  la  re- 
monta. Doña  Luz,  prima  segunda  del  Corre- 
gidor.  Castellanas  todas  —  castellanas  de 
aquí,  naturalmente — y  todas  listas  de  remos 
y  de  voz. 

Nar.  Voy  a  verlas  ..  Fero  conste  que  te  agradezco 

la  fineza...  y  que  te  quiero,  ¿sabes,  Panchú- 
lez?... Te  quiero  mucho. 

VÉL.  (Gritando  desde  el  tablado.)  ¡Panchúlez!  ¡Estúpi- 

do! ¡Ganapán!  ¡Más  valiera  que  en  vez  de 
decir  tonterías  vinieras  a  ayudarme! 

Nar.  ¡Anda,  vé! 

Panch.       ¿Yo?...  ¡Por  Dios  vivo,  que  es  indigno  de  mi. 

prosapia  dedicarme  a  tan  bajos  menesteresl 

NAR.  ¡Pues  ahí  te  quedas!  (Dirigiéndose  a  la  derecha.) 

Panch.       ¿Es  de  veras?...  ¿Te  vas? 
Nar.  Sí,  un  momento.  .  - 

Panch.  ¡Oh,  separación  odiosa!...  Y  di,  divina  Ofe- 
lia, ¿me  olvidarás  en  tanto? 

Nar.  ¡No,  hombre,  no!...  (Riendo,  mutis  derecha.) 

Vél.  ¿Vienes? 

Panch  |Voy! ..  ¡Oh,  don  Alvaro  altivo,  quién  te  vie- 
ra arreglando  el  tablado  polvoriento,  colgan- 
do bambalinas,   clavando  clavos!...  (Entra 

KETTY  por  izquierda.  A  Ketty,  con  quien  se  encuen- 
tra al  volverse.)  ¡Servidor  de  usted,  noble  y 

egregia  dama!  (Reverencias  exageradas.) 

Ketty       ¿Estáis  ya  dispuestos  para  empezar? 

Panch.  En  cuanto  lo  ordenéis,  señorita...  Ante  vues- 
tra hermosura  y  gentileza,  es  todo  el  univer- 
so vuestro  esclavo... 

Ketty  (interrumpiéndole.)  Y...  ¿han  venido  ya  todos? 
¿No  falta  ninguno  de  la  farándula? 

Panch  .       ¡Nadie,  pues  estoy  yo,  divina  dama! 

4 
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Ketty        ¿Y  Ramiro...  también  está? 
Panch.       ¡Oh...  cruel  desencanto!..  No...  Ramiro  no 
ha  venido. 

Ketty        ¡Ah!  ¿Pero  vendrá?...  ¿Sabes  si  vendrá? 

Panch.  Seguramente.  ¿No  habéis  leído  el  programa 
de  la  fiesta?  (Sacando  un  prospecto  y  leyendo.) 
«Primero:  Recuerdo  de  España,  canción 
murciana  por  C  oralina  y  Marianela.»  Es  un 
número  bonito,  señorita,  pero  en  él  no  tra- 
bajo yo.  «Amor  triunfante,  dúo  por  Nardita 
y  Ramiro.»  Demasiado  ensayado...  Dema- 
siado fogoso.  ¡No  trabajo  yo!  «La  farsa' en 
un  acto,  El  Camafeo,  por  toda  la  farándula.» 
¡Hermosa,  encantadora,  sublime  farsa!  Os 
entusiasmará,  señorita...  ¡Trabajo  yo!...  Y 
luego,  como  fin  de  fiesta,  «El  Príncipe  ena- 
morado, fábula  recitada  y  compuesta  por  el 
señor  Ramiro...»  ¡Estará  bien,  pero  tampoco 
trabajo  yo! 

Ketty        (cogiendo  el  papel )  El  Príncipe  enamorado... 

recitada  y  compuesta  por  el  señor  Ramiro... 

¿Es  poeta  también? 
Panch  .       ¡Capaz  es  de  ser  eso  también,  señora!  (con 

desprecio.) 

VÉL.  (Saltando  desde  el  tablado.)  ¡Ea,  Se  acabó!  En 

cuanto  venga  Ramiro,  señorita,  estamos  a  su 
disposición.  .  Y  mire  usted:  ya  está  ahí. 

(Entra  NARDITA  por  la  derecha,  corriendo  hacia  la 
izquierda.  RAMIRO  entra  a  poco  por  la  izquierda.) 

Nar.  Ramiro,  Ramiro...  ¡Por  aquí! 

Ketty        ¡Dios  mío!  (Aparte.) 
Vél  .  Anda,  Panchúlez,  vamos  a  arreglarnos. 

Panch  (a  Ketty.)  Con  vuestra  venia,  señorita,  (sale  iz- 
quierda ) 

Ra:a.  (Entrando,  a  véiez.)  Falta  poco;  pero  he  cum- 

plido mi  promesa,  (a  Nardita.), ¿Tú  ves? 

Vél.  (a  Ramiro,  con  efusión.)  Gracias,  muchas  gra- 

cias. Ya  lo  veo.  (a  Ketty,  haciendo  mutis  por  la 
derecha.)  Cuando  usted  mande  podemos  em- 
pezar. 

Ram.  ¡Ah!  (ai  ver  a  Ketty.)  ¡Señorita!... 

Ketty  Hola,  egregio  señor  Ramiro...  Ya  sé  que  por 
no  cumplir  mis  órdenes  se  escapó  usted  del 
palacio.  ¡Oh!  Usted,  un  señor  acostumbrado 
a  los  regios  salones,  no  podía  descender  al 
nivel  de  sus  compañeros  de  arte! 
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>£Ram.  Puede  burlarse,  si  eso  le  distrae.  Yo,  para 
dejar  a  usted  en  mayor  libertad,  voy  con  su 
permiso  a  ensayar  con  Nardita  un  dúo  amo- 
roso... 

Ketty        ¡Espera  un  momento! 

Ram.  (con  autoridad.)  ¡Imposible,  señorita!  ¡El  arte 
tiene  sus  exigencias  y  no  cedo  a  nadie  sus 
derechos!...  ¿Vamos,  Nardita?  (con  desprecio. 

Dirigiéndose  hacia  derecha  para  hacer  mutis  ) 

Ketty        Id,  farsantes...  Id  a  ensayar  vuestra  farsa. 

(irritada,  yéndose,) 

Var.  Señorita...  El  señor  me  envía  en  vuestra 

busca... 

KETTY  lV°y!  (Sale  de  estampía  por  izquierda.  Al  trasponer 

mutis.)  Y  ensayad  bien  vuestro  dúo  de  amor. 
Nar.  ¡Qué  extraña  es  esa  mujer!... 

Ram.         ¡Me  odia,  Nardita! 

JNar.  ¿A  ti?...  No...  (Ríe.)  Pero  no  es  buena...  y  te 
quiere  menos  que  yo,  ¿sabes?...  Menos  que 
yo  cuando  cantamos  dúos. 

(Nardita  mutis  riendo  por  la  derecha.  Quedando  en 
escena  Ramiro  y  Varona  que  adelanta  con  respeto.) 

Ram.  Vé,  vé.  Voy  en  seguida. 

Var.  ¿Me  permite  ustecLun  momento,  señor  Du- 

que? 

Ram.  (inquieto.)  Silencio.  Ahora  más  que  nunca 

me  interesa  que  no  sepan  quién  soy. 

Var.  No  hay  nadie,  señor. 

Ram.  Pues  dr  pronto.  Va  a  comenzar  la  función. 

Var.  Acabo  en  seguida.  ¿No  ha  visto  Uíted  cómo 

se  ha  ido  la  pobre  señorita? 

Ram.  Sí...  ¿Y  qué? 

Var.  ¡Pues  bien,  yo  le  ruego  que  perdone  a  un 

anciano  servidor  de  su  casa  que  le  habla  con 
ruda  franqueza!...  Mi  señorita  no  merecía  lo 
que  ha  hecho  usted  con  ella! 

Ram.  ¿Qué  quieres  decir?  (con  autoridad.) 

Var.  Señor.  .  (Con  algo  de  temor.) 

Ram.  Habla  con  la  lealtad  de  siempre.  Ya  sabes 

que  puedes  hablarme  así.  ¿Quieres  decir  que 
he  sido  injusto? 

Var.  Pues  bien,  sí,  señor.  Había  comenzado  usted 

a  lograr  su  deseo.  La  distinción  y  la  cultura 
del  señor  Duque  no  quedaron  ocultas  bajo 
el  disfraz  del  cómico...  Y  todo  hubiera  lle- 
gado a  conseguirse  si  la  pobre  señorita  no 
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hubiese  averiguado  que  esa  mujerzuela...  esa 
comedianta,  había  logrado  enamorar  a  usté. 
Hizo  seguir  a  Nardita  para  inquirir  el  para- 
dero del  señor  Duque;  luego  ha  sabido  la, 
frecuencia  con  que  le  visitaba.  El  empresa- 
rio y  esas  otras  mujeres  le  han  dicho  lo  de- 
más. Comprenda  usted,  señor  Duque,  que  a. 
una  mujer  que  siempre  fué  dueña  de  cuan- 
to la  rodea,  fortuna  y  corazones,  no  se  la 
consigue  así. 

Ram.  ¿Has  terminado?  (con  despego.) 

Var.  Sólo  me  resta  decirle  que  en  estos  últimos 

días  Ketty  se  ha  transformado.  La  enfurece 
cualquiera  insignificancia... 

Ram.  Es  el  primer  capricho  que  no  satisface. 

Var.  Señor... 

Ram.  Basta,  Varona.  Te  agradezco  la  franqueza,  y 

para  que  nada  ignores  te  diré  que  Nardita, 
esa  alegre  muchacha  de  la  farándula,  nada 
tiene  que  ver  conmigo.  Ríe  conmigo  como 
con  todos...  quizás  un  poco  más  que  con 
todos;  pero  en  el  fondo,  quiere  solamente  a 
ese  histrión  ridículo  y  buenazo  que  llaman 
Panchúlez.  Se  burla  de  él...  juega  con  su 
amor...  pero  a  ese  es  al  único  que  quiere. 

VAR.  ¿De  veras,  Señor?  (Con  alegría,  interrumpiéndole.) 

Pues  si  es  así,  ¿quiere  usted  que  le  diga  la 
verdad?...  ¡Quién  sabe  si  todo  podría  arre- 
glarse!... 

Ram.  (interrumpe.)  No.  Me  alegro  de  que  Ketty  esté 

irritada  y  que  muestre  su  carácter  tal  cuál 
es...  Cuando  acabe  la  función  de  esta  noche, 
entrégale  este  sobre.  (Dándoselo.)  Es  una  can- 
tidad igual  a  la  que  dió  a  Vélez...  Quedamos 
en  libertad  y  partimos  para  no  volver. 

(Suena  una  campana  dentro.) 

Var.  ¿De  modo  que  renuncia  usted...? 

Ram.  Basta.  No  tenemos  más  tiempo  porque  vie- 

nen ya  hacia  aquí  los  invitados...  Esta  no 
che,  en  cuanto  acabemos,  se  va  la  farándula 
y  yo  con  ella...  Dentro  de  ocho  días  si  quie- 
res regresar  conmigo  a  Europa,  busca  un 
pretexto  y  despídete  de  esta  familia...  Adiós,, 
que  llegan... 

Var.  ¿Pero  la  quiere  usted  todavía,  señor?  ¿Ver  - 

dad que  sí?... 


-  53  - 

RaM.  No  Sé..  AdiÓS...  ¡Vienen!  (Huyendo  sale  por  la 

izquierda.) 

(Música  en  la  orquesta.  Entran  THOMAS,  BELL  y 
KEAN.  En  seguida,  poco  a  poco,  CABALLEROS  y  DA- 
MAS, KETTY,  MARY  y  WILLIAMS.  Todos  por  los 
términos  de  la  izquierda.) 

Kean  Es  insoportable...  En  esta  casa  ya  no  se  ha- 
bla más  que  del  cómico  y  de  la  farsa... 

Bell  Insufrible...  Tienes  razón.  ¡Esta  también  se 
irá  en  busca  de  cualquier  título  europeo! 

Thomp.  Figúrate. .  ¡Vé  a  un  cómico  de  allá  y  nos 
deja  para  hablar  con  éll 

Kean  Es  la  ola  del  romanticismo  nuevo,  que  se 
lleva  a  todas  nuestras  millonarias. 

KETTY  (Entrando.  Con  soberbia.)  No  me  importa.  ¡Que 

digan  lo  que  quieran!  Todos  son  iguales,  los 

de  allá  y  los  de  aquí... 
Will.  ¡Mujer! 
Mary  ¡Ketty! 

(Los  invitados  van  tomando  asiento  en  la  terraza.) 

Ketty  ¡Eh!  ¡Varona!  ¡Que  empiece  esa  gente  en  se- 
guida! (varona  mutis  por  la  derecba.)  Riámonos, 
Mary,  riámonos  de  todo ..  ¿Qué  inventare 
mos  para  hacerles  daño? 

MaRY  ¿A  estOS  tontos?  (Por  los  invitados.) 

Ketty'  No.  A  los  cómicos...  A  ese  fatuo  de  ahí  den- 
tro, y  a  esa  comedianta  imbécil  que... 

(Timbre.) 

Mary         Calla...  ¡Ya  empiezan! 

(Se  abre  la  cortina  que  sirve  de  telón  y  aparecen  en 
escena  CORALINA  y  MARIANELA  con  CHARITO, 
SAGRARIO,  ESTRELLA  y  otras  bailarinas,  vestidas 
con  trajes  murcianos.) 


Música 

«Cor.  Campana  la  de  mi  pueblo, 

campana  la  de  Fuensanta; 
¡ay,  cuándo  volveré  a  oírte 
desde  mi  vega  murciana! 
Ribera  de  naranjales 
cubierta  de  flores  siempre: 
¡cuándo  volveré  a  mi  España! 
¡qué  ganas  tengo  de  verte! 
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Cor  .       )  No  hay  más  suelo  que  el  suelo  aquel, 
Mar.        )  ni  hay  más  gloria  que  amar  en  él, 
que  es  el  mío  el  país  de  las  flores. 

¡Es  el  murmurar 

del  río  y  del  mar 

cual  canto  de  amores! 

Beso  de  pasión 

es  el  alentar, 

de  la  brisa  llena 

de  olor  de  azahar. 

Coro  Murcianica  que  añora  el  sol 

de  la  España  de  allende  el  mar, 
del  hermoso  solar  español, 
muy  pronto  quizás 
tu  amor  cantarás 
con  tu  voz  de  plata 
junto  a  tu  rosal 
a  la  sombra  grata 
de  tu  naranjal. 

Pronto  el  campanil 
desde  el  ventanal 
llevará  a  tu  oído 
notas  de  cristal; 
y  en  su  alegre  son 
esta  frase  oirás: 
ajHuertanica  mía 
no  me  dejes  más!» 

Cor.  Española  murcianica .. 

Artistas     ¡Viva  España,  que  es  nuestro  amor! 

¡Patria  que  tanto  enamoras! 
¡Tierra  que  tanto  nos  llamas!... 
iAy,  madre,  qué  ganas  tengo 
de  volver  a  ver  España! 


Hablado 

,  i 

(Al  terminar  el  baile  suena  un  timbre  y  se  corre  la: 
cortina.) 

Mary         ¿Y  ahora  qué  dice  el  programa? 

Keity        Un  dúo  de  amor  entre  Ramiro  y  esa...  (Ríe  y 

habla  al  oído  a  Mary.) 

Mary         Entonces,  preparémonos...  (Riendo  también.) 
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(Se  abre  la  cortina  y  aparece  NARDITA  con  traje  de 
zíngara,  perseguida  por  RAMIRO  que  viste  frac.) 

Música 

Ram.  Peregrina  de  amor,  escúchame. 

Nar.  ¡Duquesito,  déjame! 

Nar.  No  hables  de  amor 

a  una  mujer, 

de  quien  más  tarde  apartarán 

rango  y  honores. 
Ram.  Rango  y  honor 

quiero  perder, 

y  nada  importa  el  qué  dirán 

a  mis  amores. 
Nar.  No  puede  ser, 

que  yo  he  de  ir 

por  esos  pueblos 

y  ciudades  al  azar. 
Ram.  Pues  mi  placer 

será  seguir 

a  la  que  adoro, 

y  sus  cantares  escuchar. 
Los  dos  ¡Recorriendo  el  mundo 

qué  feliz  seré! 
Nar.  ¡Risas  y  cantares 

te  dedicaré! 
Los  dos  |En  nuestra  bohemia 

nos  querremos  más! 
Nar.  ¡Y  tus  desengaños 

pronto  olvidarás! 
Los  dos  De  tu  risa  loca 

quiero  yo  el  calor. 
R*m.  ¡Besos  de  tu  boca, 

fuego  de  tu  amor!... 
Los  dos  Siempre  muy  juntitos 

y  siempre  al  azar. 
Ram.  Lejos  de  esa  gente 

que  no  puede  amar. 
Los  dos  Por  jugar  riendo 

celos  te  daré. 
Nar.  Yo  con  mis  abrazos 

te  sujetaré. 
Ram.  Y  prendido  en  ellos 

me  podrán  mirar 
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esos  que  no  sueñan 
ni  saben  besar. 
¡Ah! 

Los  dos  Nuestro  querer 

es  una  flor 

que  nuestra  vida  encantará 
con  su  alegría. 
Vamos,  mi  bien, 
con  nuestro  amor, 
que  es  juventud  y  libertad 
y  poesía... 

Los  DOS  (Retirándose.) 

Que  es  nuestro  amor 
felicidad, 
besos  y  risas,  • 
juventud  y  libertad. 

(Hacen  mutis  besaudose  a  compás.) 
(Durante  el  dúo  Ketty  da  muestras  de  indignación  y 
de  impaciencia  repetidas  veces.  Al  terminar  el  número 
los  invitados  aplauden.  Ketty  airada,  loca,  fueru  de  sí, 
se  levanta,  dominando  con  su  voz  y  actitud  la  escena.  /' 


Hablado 

Ketty  ¡No!  ¡No!  ¿Por  qué  aplaudís?...  ¡Basta!  Fuera 
de  aquí.  ¡Fuera  los  histriones!  ¡Eso  es  escan- 
daloso!... ¡Que  se  vayan  a  los  caminos  y  a 
las  posadas  con  ese  asco!...  ¡Echadles!... 
¡Echadles!... 

MaRY  ¡Cálmate...  Ketty  ..  Cálmate!  (Todos  se  levantan, 

pasando  en  un  instante  del  aplauso  a  la  protesta.) 

Will.         ¡Sí...  eh!...  ¡Sí...  que  se  vayan! .. 

Bell         ¿Qué  es  eso?...  ¡Si...  un  asco! 

Kean         ¡Es  verdad!  ¡Tiene  razón! 

Thomp.       ¡Ketty...  por  Dios...  calma! 

Ketty  ¡Histriones!...  ¡Histriones!  ¡Histriones!...  (De- 
jándose caer  en  su  asiento  Es  un  verdadero  ataque  de 
rabia.) 

Nar.  ¡Jesús!...  |DÍOS  mío!  (Muy  asustada.) 

Vélez        ¡Negocio  de  mi  vida! 

Panch.  No  temas...  ¡Escúdate  en  mi  cuerpo  invul- 
nerable! ¡Paso!  v Todos  los  cómicos  se  han  unido  te- 
merosos en  el 'fondo  del  tablado,  en  actitudes  de  hu- 
mildad. Ahora  van  descendiendo  por  la  escalera,  bus 
cando  el  foro.) 

Vélez        ¡Vamos,  vamos!... 
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Ketty        Fuera...  ¡Fuera  la  canalla!...  (por  el  foro  van 

bajando  todos  los  cómicos  que  forman  grupo  en  último 
término  medrosos.  Ramiro,  que  queda  el  último  sobre 
él  tablado,  baja  rápidamente  los  escalones,  dominando 
el  tumulto  con  su  actitud.) 

Ram.  Perdón,  señores...  Perdón,  señorita...  ¡La  ca- 

nalla se  va!...  Nos  vamos  en  seguida...  Pero 
antes,  un  momento...  Hay  una  fábula  anun- 
ciada como  fin  del  programa...  Señorita  Ke- 
tty.por  usted  la  he  compuesto  y  para  usted... 
¡Nos  vamos  luego...  es  muy  breve!...  ¿Escu- 
cháis?... (Cuadro.  Al  foro  los  cómicos,  a  la  derecha 
el  grupo  de  invitados.  Ketty  al  frenté,  sentada,  bebien- 
do en  un  vaso  que  le  tiende  Mary.) 

Música  (Muy  piano.) 
Recitado 

Ram.  «El  Príncipe  enamorado. » 

Llegó  hace  muchos  años  a  Inglaterra, 
recorriendo  de  incógnito  la  tierra, 
un  príncipe  oriental,  bueno  y  sencillo, 
como  aquellos  que  había 
cuando  con  un  laúd  y  una  poesía 
se  prendaba  a  la  dama  de  un  castilllo. 
Joven  y  apasionado,  vió  en  un  día 
de  sol,  de  primavera, 
4  a  una  doncella  rubia,  que  tenía 
fama  de  caprichosa  y  altanera. 
Rica  y  bella  la  dama, 
a  pesar  de  la  fama 
el  príncipe  oriental  prendóse  de  ella. 
¡Y  fué  así,  porque  el  príncipe  vehemente 
jamás  había  visto,  allá  en  Oriente, 
una  mujer  tan  bella  como  aquella! 
Soñando  en  la  doncella, 
«yo  adoro  a  esa  mujer  encantadora» 
— el  príncipe  decía.  — 
Mas  si  conoce  el  título  y  el  nombre 
de  mi  condición  regia,  ¿cómo  pruebo 
a  mi  tranquilidad,  cuando  me  quiera, 
si  me  quiere  como  hombre 
o  anhela  solo  el  título  que  llevo? 
¿Cómo  saber  podría 
si  es  vanidad  o  amor  lo  que  sintiera 
si  me  amase  algún  día? 
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¡Duda  cruel!...  jRomántico  y  amante, 
—  que  viene  a  ser,  en  síntesis,  lo  mismo — 
con  un  ropón  de  Dardo  trashumante, 
cubrió  el  lujo  oriental  con  que  vestía; 
y  así,  para  curar  su  escepticismo, 
se  ofreció,  ante  la  dama  que  quería, 
un  príncipe  opulento  y  poderoso, 
como  un  doncel  bohemio  y  haraposo! 
Poeta,  fué  al  hablar  todo  poesía- 
Cantor,  a  los  oídos  de  la  bella 
hizo  llegar  torrentes  de  armonía. 
Enamorado  de  ella, 
puso  al  narrar  sus  sueños  e  ideales, 
de  su  pasión,  el  fuego  y  el  encanto... 
y  sus  decires  matizó  de  llanto, 
y  su  mirar  llenó  de  madrigales. 
La  bella  se  reía 
cuando  el  bardo  lloraba,  „ 
y  versos  y  cantares  comentaba 
con  un  dejo  humillante  de  ironíal 
¡Superficial,  indiferente,  fría, 
irritable,  altanera, 
cruel...  la  hermosa  dama, 
que  el  príncipe  quería, 
por  su  desgracia  era 
cual  pregonó  la  fama!... 

KETTY  (Aparte.)  ¡DÍOS  mío! 

Ram.  Y  el  príncipe  oriental,  bueno  y  sencillo, 

curado  de  su  amor,  pero  llorando, 
por  su  dulce  ilusión  desvanecida, 
abandonó  el  castillo, 
buscando  el  mar  azul,  camino  blando 

(Ketty  casi  solloza.) 

de  su  patria  querida!... 

¡Y  allá  va  con  el  alma  dolorida 

buscando  otros  amores! 

(Retirándose  y  uniéndose  a  la  farándula.) 

¡Que  el  príncipe  oriental  busca  el  encanto 

de  una  mujer  que  llore  con  su  llanto, 

que  sufra  sus  dolores, 

que  ría  con  placer  sus  alegrías 

en  los  felices  días, 

que  sueñe  con  sus  sueños  e  ideales, 

y  lea  en  sus  miradas  madrigales! 

(Al  terminar  está  con  los  cómicos  en  el  dintel.  Dan  un 
paso  más  y  desaparecen.) 
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Ketty  ¡Padre!...  ¡Padre  mío!...  ¡Llámale!...  Yo  soy 
la  caprichosa  y  altanera,  padre...  El  príncipe 

es  él...  ¡y  yo  le  amo!  (Se  oye  lejos  la  canción  de 
la  farándula. ' 

Will.         ¿Qué?...  ¡No  comprendo! 
Ketty        ¡Que  vuelvan! 

Will.  ¿Quién?... ¿Esos...  que  te  hacen  llorar?.  .  ¿Ese 
histrión  que  se  lleva  mi  dinero?  ¿No  decías 
histrión? 

Ketty        Sí...  pero...  Varona  ..  Varona,  llámales. 
Var.  Tome  usted,  señorita.  El  cómico  Ramiro 

me  dió  esa  carta  para  usted...  (Ketty  rasga  el 

sobre  y  saca  unos  billetes  que  entrega  a  Wil.iams.) 

Ketty        ¡Toma,  padre,  tu  dinero! 

Will.         Ketty...  Hija  mía...  ¿Qué  tienes? 

Ketty  ¿Pero  no  oyes?  ¡Es  la  felicidad,  que  se  mar- 
cha para  no  volver!  ¡Sollozando.  Más  lejos  se  oye 
la  caución  de  la  farándula,  que  se  va  alejando.  Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  de  J.  B.  Pont 


El  primer  tenor . 
El  martes  de  Carnaval. 
La  argelina. 
Los  payasos. 

Muñecos  de  porcelana  (cuatro  actos).^ 

La  corte  de  Transmania. 

Térra  d'hdrta. 

La  dama  roja. 

Luz  en  la  fábrica. 

El  cuento  del  dragón. 

La  diplomacia. 

Farsa  Real. 

La  escuela  de  las  cortesanas. 
La  parte  del  león. 
La  cómica. 

El  tinglado  de  la  farsa. 

OTROS  GÉNEROS 

El  aguinaldo  (poema). 

Antiguallas  (vernos). 

Cartas  de  amor  (poemas  cortos). 


Obras  ¿U  £uis  £inares  becerra 


T  B  -A.  T  H  O 

Los  ¿ios  cienos,  drama  en  tres  actos  y  en  verso. 

Gloria  á  Cervantes,  apropósito  en  un  acto  y  en  verso. 

Gránete,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

La  canción  de  la  bruja,  comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro 

cuadros,  en  prosa  y  verso. 
Alma  negra,  (5a  edición)  drama  lírico  en  un  acto,  dividido  en 

un  prólogo  y  tres  cuadros,  en  verso  y  prosa. 
El  calor  del  nido,  saínete  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 

prosa  y  verso. 

El  belén  nacional,  revista  de  espectáculo,  en  un  acto  y  seis 
cuadros. 

Corazón  serrano,  drama  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en 

verso  y  prosa. 
Entre  tejas,  entremés. 
La  nubecita,  comedia  en  un  acto. 

El  castillo  de  las  águilas,  drama  lírico  en  un  acto  y  cuatro 

cuadros,  en  verso. 
Como  las  flores,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
Los  ojos  vacíos,  episodio  histórico  en  un  acto  y  cinco  cuadros 
¡A  ver  si  va  á  poder  ser!,  revista  de  gran  espectáculo  en  cin  • 

co  cuadros. 

Las  estrellitas  del  cielo,  saínete  en  un  acto  y  cuatro  cuadros 

El  clown  bebé,  (3.a  edición)  comedia  lírica  en  un  acto  y  cua- 
tro cuadros,  en  verso  y  prosa. 

El  pueblo  soberano,  drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa. 

El  amor  al  prójimo,  saínete  en  un  acto. 

Sor  Angélica,  comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  en 
verso  y  prosa. 

¡Qué  te  quieres  apostar!  revista  de  gran  espectáculo,  en  un 
acto  y  cinco  cuadros. 

Sobre  todas  las  cosas,  comedia  lírica  en  un  acto. 
Y  sigue  la  vida!...  drama  en  un  acto  y  en  prosa. 

Los  angeles  mandan,  comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. 

El  cuento  del  Dragón,  (4.a  edición),  comedia  lírica  en  un 

prólogo  y  dos  cuadros,  en  verso  y  prosa. 
Los  lugareños,  opereta  en  un  acto  y  tres  cuadros,  arreglo 

del  alemán. 
El  amigo  de  la  casa,  saínete  en  un  acto. 
Los  pantalones  de  mi  mujer,  vaudev  He  en  dos  actos  y  en 

prosa. 

El  buen  amor,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 


Los  marinos  de  papel,  juguete  cómico  en  tres  actos  y  en  prosa. 
El  poco  juicio,  saínete  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
El  gran  simulacro,  zarzuela  cómica  en  uq  acto  y  tres  cuadros. 
La  escuela  de  las  cortesanas,  poema  erótico  en  un  acto,  en 
verso  y  prosa. 

La  casa  del  Sultán,  comedia  lírica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. 

El  barrio  latino,  opereta  en  tres  cuadros. 
La  gente  baja,  tres  actos. 
El  ángel  bueno,  cuatro  a  tos. 
El  puente  de  los  crímenes,  cuatro  actos. 
La  desertora,  cuatro  actos,  traducción  de  Biieux. 
La  benjamina,  cuatro  actos,  traducción  de  Tristán  Bernard, 
Los  cinco,  cuatro  actos  y  un  prólogo. 
El  secreto  de  la  biblioteca,  t  res  actos. 
La  reina  juguete.  Comedia  lírica  en  dos  cuadros. 
El  tinglado  de  la  farsa.  Comedia  lírica  en  tres  actos,  en  pro- 
sa y  verso. 

POESÍ  -A.  S 

Canciones  rebeldes.  Prólogo  de  Salvador  Rueda. 
La  fuente  perdida.  (En  preparación.) 

OIB3R..A.S  DIVERSAS 

.Estudio  económico  de  la  Isla  de  Cuba.  (Publicado  por  la  Real 

Sociedad  Geográfica ) 
Cómo  se  hacen  las  cosas   Prólogo  del  Doctor  A.  González. 

Sociedad  editorial  Hispano  Americana.  París. 
La  voz  del  Oriente.  Estudio  literario  y  filosófico  de  Egipto  y 

la  India.  Prólogo  del  Doctor  López  Atocha. 
La  bondad  en  la  enseñanza  y  en  el  arte.  Conferencia  pertene- 
ciente al  cur-o  organizado  por  el  Ministerio  de  Instrucción 

Pública  y  Bellas  Arles. 
El  teatro  de  policías,  conferencia  pronunciada  en  el  teatro  del 

Gran  Capitán,  de  Córdoba  y  publicada  por  Teatro  Mundial. 
Osma,  estudio  geográfico  e  histórico  publicado  por  la  Real 

Sociedad  Geográfica. 
Canciones  y  cantare?,  estudio  acerca  de  la  canción  española. 

E2ST  PRENSA 

La  samaritana  y  En  olor  de  santidad.  (Narraciones  sentimen- 
tales). 

•  MI  mar  latino.  Viajes  por  Francia  e  Italia. 


Precio*  DOS  pesólos 


